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 Agosto de 2024 
Salterio 
Semana Do. Lu. Ma. Mie. Jue. Vie. Sa 

I(Cont.) 
Sem. 17     1 2 3 

II 

Sem. 18 4 5 
Transf. 

6 7 8 9 10 

III 
Sem. 19 11 12 13 14 

Asunción 
15 16 17 

IV 
Sem. 20 18 19 20 21 22 23 24 

I 
Sem. 21 25 26 27 28 29 30 31 

Intenciones de oración: 

Del santo Padre: por los líderes políticos. 
Oremos para que los líderes políticos estén al servicio de su 

pueblo, trabajando por el desarrollo humano integral y el bien 
común, atendiendo a los que han perdido su empleo y dando 
prioridad a los más pobres.  

Conferencia Episcopal Española: 
Por todos los cristianos, para que con su testimonio de vida y 

con su palabra anuncien el Evangelio de Jesucristo en las 
actividades de cada día, y también en el tiempo del ocio 
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vacacional. 
El primer viernes de mes es el día 2 en el que puedes especialmente 

desagraviar y honrar al Sagrado Corazón de Jesús. El primer sábado es el 

día 3 para, mayormente honrar y desagraviar al Inmaculado Corazón de 

María. 

El 6 la Transfiguración, fiesta de “El Salvador”. 
 El 9 como patrona de Europa santa Teresa Benedicta de la Cruz, 
Edith Stein; el 10 san Lorenzo. 
El 15 de agosto es la Asunción de la Virgen María. Nuestra Madre 
celestial asciende al Cielo sin que su cuerpo pase, como, en, y por 
Jesús,  por la corrupción de la carne. 
El 24 san Bartolomé, apóstol y el 26 santa Teresa de Jesús Jornet e 
Ibars, fundadora de la congregación de las Hermanitas de los 
Ancianos Desamparados, copatrona de la ancianidad. 
El 30 como patrona de América Latina santa Rosa de Lima, (en 
España memoria libre el 23). 
 

Para los festivos y memorias ir al misal de memorias si 

procediese. 

 

Solemnidades, Fiestas y memorias: 
 Los sábados memoria libre de santa María en sábado. 
 1: San Alfonso María de Ligorio, obispo y doctor de la Iglesia. Memoria 

obligatoria. 

 2: San Eusebio de Vercelli, obispo o san Pedro Julián Eymard, 
presbítero. Memorias libres. 
Costa Rica: Nuestra Señora de los Ángeles Solemnidad. 

 4: San Juan María Vianney, presbítero. Memoria obligatoria. 

 5: La Dedicación de la basílica de Santa María. Memoria libre. 

 6: La Transfiguración del Señor. Fiesta. 

 7: Santos Sixto II, papa, y compañeros, mártires, o San Cayetano, 
presbítero. Memorias libres. 

 8: Santo Domingo de Guzmán, presbítero. Memoria obligatoria. 

 9: Santa Teresa Benedicta de la Cruz, virgen y mártir. Memoria libre. 
En Europa: patrona. Fiesta. 

 10: San Lorenzo, diácono y mártir. Fiesta. 

 11: Santa Clara, virgen. Memoria obligatoria. 

 12: Santa Juana Francisca de Chantal, religiosa. Memoria libre. 

 13: Santos Ponciano, papa e Hipólito, presbítero, mártires. Memoria 
libre. 

 14: San Maximiliano María Kolbe, presbítero y mártir. Memoria 
obligatoria. 

 15: La Asunción de la Bienaventurada Virgen María. Solemnidad. 

 16: San Esteban de Hungría o San Roque. Memorias libres. 

 19  San Juan Eudes, presbítero o san Ezequiel Moreno Díaz, obispo. 
Memoria libre. 
En México: Beatos Pedro Zúñiga y Luis Flores, presbíteros y mártires. 
Memoria libre. 

 20: San Bernardo, abad y doctor de la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 21: San Pío X, papa. Memoria obligatoria. 

 22: Bienaventurada Virgen María, Reina. Memoria obligatoria 

 23: Santa Rosa de Lima, virgen, Memoria libre. 
En América, fiesta que se traslada al 30 de agosto.  

 24: San Bartolomé, apóstol. Fiesta. 

 25: San Luis de Francia o san José de Calasanz, presbítero. Memorias 
libres. 

 26:  
En España: Santa Teresa de Jesús Jornet e Ibars, virgen. Memoria 
obligatoria. 
En México: San Junípero Serra, presbítero Memoria libre. 

 27: Santa Mónica. Memoria obligatoria. 

 28: San Agustín, obispo y doctor de la Iglesia. Memoria obligatoria. 

 29: El Martirio de san Juan Bautista. Memoria obligatoria. 

 30: 
 América: Santa Rosa de Lima, virgen. Fiesta. 
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Jueves 17ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
 Eres justo, Señor, y rectos son 

tus mandamientos. Muéstrate 
bondadoso conmigo y ayúdame 
a cumplir tu voluntad. 

 
Oración Colecta 

 Oremos: 
Señor, tú que te has dignado 
redimirnos y hacernos hijos 

tuyos, míranos siempre con 
amor de Padre y haz que 

cuantos creemos en Cristo 
obtengamos la verdadera 
libertad y herencia eterna. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Como está el 
barro en las manos del alfarero, 

así ustedes están en mis manos 
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 18, 1-6 
 

Esto es lo que el Señor me dijo:  
«Jeremías, ve a la casa del 

alfarero y allí te haré oír mis 
palabras». 
Fui, pues, a la casa del alfarero 

y lo hallé trabajando en el 
torno. Cuando se le estropeaba 

la vasija que estaba modelando, 

volvía a hacer otra con el 
mismo barro, como mejor le 

parecía. Entonces el Señor me 
dijo: 
«¿Acaso no puedo hacer yo con 

ustedes, casa de Israel, como 
hace este alfarero? Como está 

el barro en las manos del 
alfarero, así ustedes, casa de 
Israel, están en mis manos». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 145 
 

Dichoso el que espera en el 
Señor. 

 
Alaba, alma mía, al Señor; 
alabaré al Señor toda mi vida; 

tocaré y cantaré para mi Dios, 
mientras yo exista. 

Dichoso el que espera en el 
Señor. 
 

No pongas tu confianza en los 
que mandan ni en el mortal, 

que no puede salvarte; pues 
cuando mueren, se convierten 
en polvo y ese mismo día se 

acaban sus proyectos. 
Dichoso el que espera en el 

Señor. 
 
Dichoso aquel que es auxiliado 

por el Dios de Jacob y pone su 
esperanza en el Señor, su Dios, 

que hizo el cielo y la tierra, el 
mar y cuanto el mar encierra. 
Dichoso el que espera en el 

Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Abre, Señor, nuestros 
corazones para que 

comprendamos las palabras de 
tu Hijo. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Los pescadores 

ponen los pescados buenos en 
canastos y tiran los malos 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 13, 47-53 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a la 
gente: 

«El Reino de los cielos se parece 
también a la red que los 

pescadores echan en el mar y 
recoge toda clase de peces; 
cuando se llena, la sacan a la 

playa, se sientan a escoger los 
pescados y ponen los buenos en 

canastos y tiran los malos. Lo 
mismo sucederá al final de los 
tiempos: vendrán los ángeles, 

separarán a los malos de los 
buenos y los arrojarán al horno 

encendido. Allí será el llanto y la 
desesperación. ¿Han entendido 
todo esto?» 

Ellos le contestaron:  
«Sí». 

Entonces él les dijo:  
«Por eso, todo escriba instruido 
en las cosas del Reino de los 

cielos es semejante al padre de 
familia que va sacando de su 

tesoro cosas nuevas y cosas 
antiguas». 

Y cuando acabó de decir estas 
parábolas, Jesús se marchó de 
allí. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las ofrendas 

Dios nuestro, fuente de paz y 
del amor sincero, concédenos 

glorificarte por estas ofrendas y 
unirnos fielmente a ti por la 
participación en esta Eucaristía.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 
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R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
Porque él, en su vida terrena, 

pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 

o en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del 

consuelo y el vino de la 
esperanza. 
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 

dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso,  
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos a una voz el 
himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Como el venado busca agua de 
los ríos, así, sedienta, mi alma 
te busca a ti, Dios mío. 

 
Oración después de la 

Comunión 
Oremos: 
Tú que nos has instruido con tu 

palabra y alimentado con tu 
Eucaristía, concédenos, Señor, 

aprovechar estos dones para 
que vivamos aquí unidos a tu 

Hijo y podamos, después, 
participar de su vida inmortal.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--29/7/2010--2/8/2012--31/7/2014--
28/7/2016--2/8/2018- 28/7/2022-  

1/8/2024 
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Viernes 17ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

 Señor Dios, tú eres mi auxilio y 
el único apoyo de mi vida; te 

ofrezco de corazón un sacrificio 
y te daré gracias, Señor, porque 
eres bueno. 

 
Oración Colecta 

 Oremos: 
Míranos, Señor, con amor y 
multiplica en nosotros los dones 

de tu gracia para que, llenos de 
fe, esperanza y caridad, 

permanezcamos siempre fieles 
en el cumplimiento de tus 
mandatos. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: La gente se 
amotinó contra Jeremías en el 

templo del Señor 
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 26, 1-9 
 

Al principio del reinado de 
Joaquín, hijo de Josías y rey de 

Judá, el Señor le habló a 
Jeremías:  
«Esto dice el Señor: Ve al atrio 

del templo y diles a todos los 
habitantes de Judá que entran 

en el templo para adorar al 

Señor, todas las palabras que 
yo te voy a ordenar; no omitas 

ni una sola. A ver si las 
escuchan y se convierten de su 
mala vida, y me arrepiento del 

castigo que he pensado 
imponerles a causa de sus 

malas acciones. 
Diles, pues: Esto dice el Señor:  
Si no me obedecen, cumpliendo 

la ley que les he dado, ni 
escuchan las palabras de mis 

siervos los profetas, que sin 
cesar les he enviado y a quienes 

ustedes no han escuchado, 
entonces trataré a este templo 
como al de Silo, y haré que esta 

ciudad sirva de escarmiento 
para todos los pueblos de la 

tierra». 
Los sacerdotes, los profetas y el 
pueblo oyeron a Jeremías 

pronunciar estas palabras en el 
templo del Señor. Y cuando 

terminó Jeremías de decir 
cuanto el Señor le había 
mandado decir al pueblo, los 

sacerdotes y los profetas lo 
apresaron, diciéndole al pueblo: 

«Este hombre debe morir, 
porque ha profetizado en 
nombre del Señor que este 

templo será como el de Silo, y 
que esta ciudad será destruida 

y quedará deshabitada».  
Entonces la gente se amotinó 
contra Jeremías en el templo 

del Señor. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 68 

 
Escúchanos, Señor, conforme a 
tu clemencia. 

 
Son más que mis cabellos los 

que me odian sin tener un 
motivo, y más fuertes que yo 

los que pretenden con sus 
calumnias acabar conmigo. Lo 
que yo no robé, ¿acaso tengo 

que restituirlo? 
Escúchanos, Señor, conforme a 

tu clemencia. 
 
Por ti he sufrido injurias y la 

vergüenza cubre mi semblante. 
Extraño soy y advenedizo, aún 

para aquellos de mi propia 
sangre; pues me devora el celo 
de tu casa, el odio del que te 

odia, en mí recae. 
Escúchanos, Señor, conforme a 

tu clemencia. 
 
A ti, Señor, elevo mi plegaria, 

ven en mi ayuda pronto; 
escúchame conforme a tu 

clemencia, Dios fiel en el 
socorro. 
Escúchanos, Señor, conforme a 

tu clemencia. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

La palabra de Dios permanece 
para siempre. Y ésa es la 

palabra que se les ha 
anunciado. 
Aleluya. 

 
Evangelio: ¿No es éste el hijo 

del carpintero? ¿De dónde, 
pues, ha sacado esa sabiduría y 

esos poderes milagrosos? 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 13, 54-58 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  
En aquel tiempo, Jesús llegó a 

su tierra y se puso a enseñar a 
la gente en la sinagoga, de tal 

forma, que todos estaban 
asombrados y se preguntaban: 
«¿De dónde ha sacado éste esa 

sabiduría y esos poderes 
milagrosos? ¿No es el hijo del 

carpintero? ¿No es María su 
madre, y no son sus hermanos 
Santiago, José, Simón y Judas? 

¿No viven entre nosotros todas 
sus hermanas? ¿De dónde, 

pues, ha sacado todas estas 
cosas?» 
Y se negaban a creer en él. 
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Entonces Jesús les dijo:  
«Un profeta no es despreciado 

más que en su patria y en su 
casa». 
Y no hizo muchos milagros allí 

por la incredulidad de ellos. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las ofrendas 
Dios nuestro, que con la muerte 

de tu Hijo llevaste a término y 
perfección los sacrificios de la 

antigua alianza, acepta y 
bendice estos dones, como 
aceptaste y bendijiste los de 

Abel, para que lo que cada uno 
te ofrece, sea de provecho para 

la salvación de todos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén 

 
Prefacio: Jesús, buen 

samaritano. 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 

alabarte, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 

sufrimiento y en el gozo, por tu 
siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 

a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 

heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza. Por este don de tu 
gracia, incluso cuando nos 
vemos sumergidos en la noche 

del dolor, vislumbramos la luz 
pascual en tu Hijo, muerto y 

resucitado. 
Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos a una voz el 
himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Para perpetuar su amor, el 
Señor nos ha dejado el 

memorial de sus prodigios, y ha 
dado a sus amigos el signo de 
un banquete que les recuerde 

para siempre su alianza. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Señor, tú que nos has 
concedido participar en esta 

Eucaristía, míranos con bondad 
y ayúdanos a vencer nuestra 
fragilidad humana para poder 

vivir como hijos tuyos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--30/7/2010--3/8/2012--1/8/2014--
29/7/2016--3/8/2018- 29/7/2022 

2/8/2024 
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Sábado 17ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
 Dios vive en su santa morada; 

Dios que prepara casa a los 
desvalidos, fuerza y poder, a su 
pueblo. 

 
Oración Colecta 

 ¡Oh Dios!, protector de los que 
en ti esperan sin ti nada es 
fuerte ni santo. Multiplica sobre 

nosotros los signos de tu 
misericordia, para que, bajo tu 

guía providente, de tal modo 
nos sirvamos de los bienes 
pasajeros, que podamos 

adherirnos a los eternos.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

 
Primera Lectura: Es cierto que 
el Señor me ha enviado a 

ustedes para predicarles todas 
estas cosas 

 
Lectura del libro del profeta 
Jeremías 26, 11-16.24 

 
En aquellos días, los sacerdotes 

y los profetas dijeron a los jefes 
y al pueblo:  
«Ese hombre, Jeremías, merece 

la muerte, porque ha 
profetizado contra esta ciudad, 

como ustedes mismos lo han 

oído». 
Pero Jeremías les dijo a los 

jefes y al pueblo:  
«El Señor me ha enviado a 
profetizar todo lo que han oído 

contra este templo y esta 
ciudad.  

Pues bien, corrijan su conducta 
y sus obras, escuchen la voz del 
Señor, su Dios, y el Señor se 

retractará de la amenaza que 
ha pronunciado contra ustedes. 

Por mi parte, yo estoy en 
manos de ustedes: hagan de mí 

lo que les parezca justo y 
conveniente. Pero sépanlo bien: 
si me matan, ustedes, la ciudad 

y sus habitantes serán 
responsables de la muerte de 

un inocente, porque es cierto 
que el Señor me ha enviado a 
ustedes para anunciarles todas 

estas cosas». 
Los jefes y todo el pueblo 

dijeron a los sacerdotes y a los 
profetas:  
«Este hombre no merece 

sentencia de muerte, porque 
nos ha hablado en nombre del 

Señor, nuestro Dios». 
Entonces Ajicam, hijo de Safán, 
defendió a Jeremías, para que 

no fuera entregado en manos 
del pueblo y lo mataran. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del Salmo 68 
 
Defiéndeme y ayúdame, Dios 

mío. 
 

Sácame de este cieno, no vaya 
a ser que me hunda ponme a 
salvo, Señor, de los que me 

odian y de estas aguas tan 
profundas. 

Defiéndeme y ayúdame, Dios 
mío. 

 
No dejes que me arrastre la 
corriente y que me trague el 

remolino; no dejes que se cierre 
sobre mí la boca del abismo. 

Defiéndeme y ayúdame, Dios 
mío. 
 

Mírame enfermo y afligido; 
defiéndeme y ayúdame, Dios 

mío. En mi cantar exaltaré tu 
nombre, proclamaré tu gloria, 
agradecido. 

Defiéndeme y ayúdame, Dios 
mío. 

 
Se alegrarán al verlo los que 
sufren; quienes buscan a Dios 

tendrán más ánimo, porque el 
Señor jamás desoye al pobre, ni 

olvida al que se encuentra 
encadenado. 
Defiéndeme y ayúdame, Dios 

mío. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
Dichosos los perseguidos por 

causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los cielos, 

dice el Señor. 
 
Evangelio: Herodes mandó 

degollar a Juan. Los discípulos 
de Juan fueron a avisarle a 

Jesús 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 14, 1-12 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, el rey Herodes 
oyó lo que contaban de Jesús, y 
dijo a sus cortesanos:  

«Es Juan el Bautista, que ha 
resucitado de entre los muertos 

y por eso actúan en él fuerzas 
milagrosas». 
Es que Herodes había apresado 

a Juan y lo había encadenado 
en la cárcel por causa de 

Herodías, mujer de su hermano 
Filipo, porque Juan le decía que 
no le estaba permitido tenerla 

por mujer. Y aunque quería 
quitarle la vida, tenía miedo a la 

gente, porque creían que Juan 
era un profeta. 
El día del cumpleaños de 
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Herodes, la hija de Herodías 
bailó delante de todos, y le 

gustó tanto a Herodes, que juró 
darle lo que pidiera. Ella, 
aconsejada por su madre, le 

dijo: 
«Dame, ahora mismo, en una 

bandeja, la cabeza de Juan el 
Bautista». 
El rey se entristeció, pero a 

causa de su juramento y por no 
quedar mal con los invitados, 

ordenó que se la dieran; y 
mandó degollar a Juan en la 

cárcel. Trajeron, pues, la 
cabeza en una bandeja, se la 
entregaron a la joven y ella se 

la llevó a su madre. 
Después vinieron los discípulos 

de Juan, recogieron el cuerpo, 
lo sepultaron, y luego fueron a 
avisarle a Jesús. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas  

Recibe, Señor, las ofrendas que 
podemos presentar gracias a tu 

generosidad, para que estos 
santos ministerios donde tu 
Espíritu actúa eficazmente, 

santifiquen los días de nuestra 
vida y nos conduzcan a las 

alegrías eternas.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 
 

Prefacio: Jesús, buen 
samaritano. 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo darte 
gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 

siervo, Jesús, nuestro Redentor. 
 

Porque él, en su vida terrena, 
pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 

También hoy, como buen 
samaritano, se acerca a todo 

hombre que sufre en su cuerpo 
o en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del 

consuelo y el vino de la 
esperanza. Por este don de tu 

gracia, incluso cuando nos 
vemos sumergidos en la noche 
del dolor, vislumbramos la luz 

pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
 Antífona de la Comunión 
Bendice, alma mía, al Señor y 

no olvides sus beneficios. 
 

Oración después de la 
Comunión 

Hemos recibido, Señor, este 
sacramento, memorial perpetuo 
de la pasión de tu Hijo; 

concédenos que este don de su 
amor inefable nos aproveche 

para la salvación.  
Por Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
31/7/2010--4/8/2012--2/8/2014--
30/7/2016--4/8/2018- 30/7/2022 
3/8/2024 
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18º. Dom Ord Ciclo B 
 
Antífona de Entrada 
Dios mío, ven en mi ayuda; 

Señor, date prisa en 
socorrerme. Tú eres mi auxilio y 

mi salvación; Señor, no tardes. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, Tú que eres nuestro 
creador y quien amorosamente, 

dispone toda nuestra vida, 
renuévanos conforme a la 

imagen de tu Hijo, transforma 
toda nuestra vida en una 

continua ofrenda. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Voy a hacer 

que llueva pan del cielo 
 
Lectura del libro del Éxodo 16, 

2-4. 12-15 
 

En aquellos días, toda la 
comunidad de los hijos de Israel 
murmuró contra Moisés y Aarón 

en el desierto, diciendo:  
“Ojalá hubiéramos muerto a 

manos del Señor en Egipto, 
cuando nos sentábamos junto a 
las ollas de carne y comíamos 

pan hasta saciarnos. Ustedes 
nos han traído a este desierto 

para matar de hambre a toda 
esta multitud”. 
Entonces dijo el Señor a Moisés: 

“Voy a hacer que llueva pan del 
cielo. Que el pueblo salga a 

recoger cada día lo que 
necesita, pues quiero probar si 
guarda mi ley o no. He oído las 

murmuraciones de los hijos de 
Israel. Diles de parte mía:  

‘Por la tarde comerán carne y 
por la mañana se hartarán de 

pan, para que sepan que yo soy 
el Señor, su Dios’ ”. 
Aquella misma tarde, una 

bandada de codornices cubrió el 
campamento. A la mañana 

siguiente había en torno a él 
una capa de rocío que, al 
evaporarse, dejó el suelo 

cubierto con una especie de 
polvo blanco semejante a la 

escarcha.  
Al ver eso, los israelitas se 
dijeron unos a otros: “¿Qué es 

esto? Pues no sabían lo que era.  
Moisés les dijo: “Este es el pan 

que el Señor les da por 
alimento”. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del Salmo 77 

 
No olvidemos las hazañas del 

Señor. 
 
Cuánto hemos escuchado y 

conocemos del poder del Señor 
y de su gloria cuanto nos han 

narrado nuestros padres, 
nuestros hijos lo oirán de 
nuestra boca. 

No olvidemos las hazañas del 
Señor. 

 
Que ellos también lo cuenten a 

sus hijos para que en Dios 
coloquen su esperanza, 
cumplan los mandamientos del 

Señor y no echen al olvido sus 
hazañas. 

No olvidemos las hazañas del 
Señor. 
 

Que no vayan a ser, como sus 
padres, generación rebelde y 

obstinada, inconstante de 
corazón e infiel a Dios, de alma. 
No olvidemos las hazañas del 

Señor. 
 

Segunda Lectura: Revístanse 
del nuevo yo, creado a imagen 
de Dios 

 
Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los efesios 4, 17. 
20-24 
 

Hermanos: Declaro y doy 
testimonio en el Señor, de que 

no deben ustedes vivir como los 
paganos, que proceden 
conforme a lo vano de sus 

criterios. Esto no es lo que 
ustedes han aprendido de 

Cristo; han oído hablar de Él y 
en Él han sido adoctrinados, 
conforme a la verdad de Jesús. 

Él les ha enseñado a abandonar 
su antiguo modo de vivir, ese 

viejo yo, corrompido por deseos 
de placer. Dejen que el Espíritu 

renueve su mente y revístanse 
del nuevo yo, creado a imagen 
de Dios, en la justicia y en la 

santidad de la verdad. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
No sólo de pan vive el hombre, 

sino también de toda palabra 
que sale de la boca de Dios. 

Aleluya. 
 
Evangelio: El que viene a mí 

no tendrá hambre, y el que cree 
en mí nunca tendrá sed 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 6, 24, 35 

 
R. Gloria a Ti, Señor. 
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En aquel tiempo, cuando la 

gente vio que en aquella parte 
del lago no estaban Jesús ni sus 
discípulos, se embarcaron y 

fueron a Cafarnaúm para buscar 
a Jesús. Al encontrarlo en la 

otra orilla del lago, le 
preguntaron:  
“Maestro, ¿cuándo llegaste 

acá?”  
Jesús les contestó:  

“Yo les aseguro que ustedes no 
me andan buscando por haber 

visto señales milagrosas, sino 
por haber comido de aquellos 
panes hasta saciarse. No 

trabajen por ese alimento que 
se acaba, sino por el alimento 

que dura para la vida eterna y 
que les dará el Hijo del hombre; 
porque a Éste, el Padre Dios lo 

ha marcado con su sello”. 
Ellos le dijeron:  

“¿Qué necesitamos para llevar a 
cabo las obras de Dios?” 
Respondió Jesús: 

“La obra de Dios consiste en 
que crean en aquel a quien Él 

ha enviado. Entonces la gente 
le preguntó a Jesús:  
“¿Qué señal vas a realizar Tú, 

para que la veamos y podamos 
creerte? ¿Cuáles son tus obras?  

Nuestros padres comieron el 
maná en el desierto, como está 
escrito:  

Les dio a comer pan del cielo”. 
Jesús les respondió: “Yo les 

aseguro: No fue Moisés quien 
les dio pan del cielo; es mi 
Padre quien les da el verdadero 

pan del cielo. Porque el pan de 
Dios es aquel que baja del cielo 

y da la vida al mundo”. 
Entonces le dijeron;  
“Señor, danos siempre de ese 

pan”. Jesús les contestó: 
“Yo soy el pan de la vida. El que 

viene a mí no tendrá hambre y 
el que cree en mí nunca tendrá 

sed”. 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 
Oración de los Fieles 

Celebrante: 
Invoquemos, hermanos, a Dios 

Padre, pidámosle que escuche 
nuestras oraciones y 
roguémosle con fe que venga 

en auxilio de nuestras 
necesidades. Respondemos: 

Escúchanos, Padre. 
 
Oremos por el Papa, por 

nuestro obispo, por todos los 
obispos y sacerdotes, para que 

el Señor los haga santos y les 
conceda el espíritu de sabiduría 
a fin de que proclamen con 

rectitud la verdadera palabra. 
Oremos: 

Escúchanos, Padre. 
 
Oremos por los que están lejos 

de sus hogares, por los 
viajeros, por los que se 

encuentran en peligro, para que 
el Señor les conceda un ángel 
que los proteja y los aleje de 

todo mal. Oremos: 
Escúchanos, Padre. 

 
Oremos por los hombres de 

todos los pueblos y de todas las 
religiones, para que el Señor les 
revele su bondad y dirija su 

camino hacia el conocimiento de 
la verdad plena. Oremos: 

Escúchanos, Padre. 
 
Oremos por nuestros hermanos 

que han muerto en el Señor; 
que Dios perdone sus pecados, 

acoja sus almas junto a Él y los 
conduzca al lugar del descanso, 
de la luz y de la paz. 

Oremos: 
Escúchanos, Padre. 

 
Celebrante: 
Oremos: Dios nuestro, que has 

confiado al hombre las riquezas 
inmensas de la creación, 

escucha las oraciones de tu 
Iglesia y no permitas que falte a 
ninguno de tus hijos el pan de 

cada día, y suscita en nosotros 
el deseo de tu palabra, para que 

podamos saciar aquella hambre 
de verdad que Tú mismo, 
infundes en nuestros corazones. 

` 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Santifica, Señor, estos dones, y 
por medio del sacrifico de tu 

Hijo, transforma toda nuestra 
vida en una continua ofrenda. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio pascual y 
el pueblo de Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo, nuestro Señor.  
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Quien, por su misterio pascual, 
realizó la obra maravillosa de 

llamarnos del pecado y de la 
muerte al honor de ser estirpe 
elegida, sacerdocio real, nación 

consagrada, pueblo de su 
propiedad, para que, 

trasladados de las tinieblas a tu 
luz admirable proclamemos 
ante el mundo tus maravillas. 

Por eso, con los ángeles y los 
arcángeles y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria:  

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

Yo soy el pan de vida, dice el 
Señor; el que venga a mí, no 

tendrá hambre; y el que crea en 
mí, no tendrá sed. 
 

Oración después de la 
comunión 

Protege, Señor, continuamente 
a quienes renuevas y fortaleces 
con esta Eucaristía y hazlos 

dignos de alcanzar la salvación 
eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

---3/8/2003------2/8/2009---
5/8/2012---2/8/2015---

5/8/2018-  4/8/2024 
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Lunes 18ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
Dios mío, ven en mi ayuda; 

Señor, date prisa en 
socorrerme. Tú eres mi auxilio y 

mi salvación; Señor, no tardes. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Ven, Señor, en ayuda de tus 

hijos; derrama tu bondad 
inagotable sobre los que te 
suplican, y renueva y protege la 

obra de tus manos en favor de 
los que te alaban como creador 

y como guía. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: A ti, 

Jananías, no te ha enviado el 
Señor, y has hecho que el 
pueblo crea en una mentira 

 
Lectura del libro del profeta 

Jeremías 28, 1-17 
 

El quinto mes del cuarto año del 
reinado de Sedecías, Jananías, 
hijo de Azur y profeta de 

Gabaón, le dijo a Jeremías en el 
templo, en presencia de los 

sacerdotes y de todo el pueblo:  
“Esto dice el Señor de los 

ejércitos, el Dios de Israel: Voy 
a romper el yugo del rey de 

Babilonia. Dentro de dos años 
haré que se devuelvan todos los 
objetos del templo del Señor, 

que el rey Nabucodonosor tomó 
de este lugar y se llevó a 

Babilonia; haré volver a 
Jeconías, hijo de Joaquín y rey 
de Judá, y a todos los 

desterrados de Judá que han 
ido a Babilonia, en cuanto yo 

rompa, dice el Señor, el yugo 
del rey Nabucodonosor». 

Entonces el profeta Jeremías le 
respondió a Jananías, en 
presencia de los sacerdotes y de 

todo el pueblo que estaba en el 
templo del Señor:  

«¡Amén! Que así lo haga el 
Señor. Que el Señor confirme lo 
que has predicho y haga 

retornar de Babilonia a este 
lugar los objetos del templo del 

Señor y a todos los desterrados. 
Pero, pon atención a lo que voy 
a decirte delante de todo el 

pueblo: Antes de mí y antes de 
ti, siempre ha habido profetas 

que predijeron a muchos países 
y a grandes reinos la guerra, el 
hambre y la peste. Y cuando un 

profeta predice la paz, sólo 
hasta que se cumplan sus 

palabras, se puede reconocer 
que es verdadero profeta, 
enviado por el Señor”.  

Entonces Jananías tomó el yugo 
que traía Jeremías en el cuello, 

lo rompió y dijo delante de todo 
el pueblo: “Esto dice el Señor»: 
Así romperé el yugo de 

Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, dentro de dos años, y 

lo quitaré del cuello de todas las 
naciones».  
 

Jeremías se alejó de allí.  
Pero un tiempo después de que 

Jananías había roto el yugo del 
cuello del profeta Jeremías, el 

Señor le habló a éste y le dijo:  
«Ve y dile a Jananías: «Esto 
dice el Señor: Has roto un yugo 

de madera, pero yo lo sustituiré 
por uno de hierro. Porque esto 

dice el Señor de los ejércitos, el 
Dios de Israel: He puesto en el 
cuello de todas estas naciones 

un yugo de hierro, para 
someterlas al servicio de 

Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, y hasta las bestias 
del campo le servirán».  

Y Jeremías añadió:  
«Escucha, Jananías: No te ha 

enviado el Señor y tú has hecho 
que el pueblo crea en una 
mentira.  

Por eso el Señor te dice: Yo te 
borraré de la superficie de la 

tierra. Este año morirás, por 
haber incitado a la rebelión 
contra el Señor».  

Y el profeta Jananías murió 
aquel mismo año, en el mes 

séptimo. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 118 
 

Enséñame, Señor, tus 
mandamientos. 

 
Apártame de los caminos falsos 

y dame la gracia de cumplir tu 
voluntad. No quites de mi boca 
las palabras sinceras, porque yo 

espero en tus mandamientos. 
Enséñame, Señor, tus 

mandamientos. 
 
Que se vuelvan hacia mí tus 

fieles, los que hacen caso de tus 
preceptos. Que sea mi corazón 

perfecto en tus leyes, así no 
quedaré avergonzado. 

Enséñame, Señor, tus 

mandamientos. 
 

Los malvados me esperaban 
para matarme, pero yo 
meditaba tus preceptos. No me 

aparto de tus mandamientos, 
porque tú me has instruido. 

Enséñame, Señor, tus 
mandamientos. 
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Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya 
No sólo de pan vive el hombre, 
sino también de toda palabra 

que sale de la boca de Dios. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Comieron todos 

hasta quedar satisfechos 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 14,13-21 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, al enterarse 

Jesús de la muerte de Juan el 
Bautista, se marchó de allí en 

barca a un sitio tranquilo y 
apartado. Al saberlo la gente, lo 
siguió por tierra desde los 

pueblos. Al desembarcar vio 
Jesús a la muchedumbre, se 

compadeció de ella y curó a los 
enfermos. Como ya se hacía 
tarde, se acercaron sus 

discípulos a decirle:  
«Estamos en despoblado y 

empieza a oscurecer. Despide a 
la gente para que vayan a las 
aldeas y compren algo de 

comer».  
Pero Jesús les replicó:  

«No hace falta que vayan; 
denles ustedes de comer». 
Ellos le replicaron:  

«No tenemos aquí más que 
cinco panes y dos pescados». 

Él les dijo:  
«Tráiganmelos». 
Luego mandó que la gente se 

recostara en la hierba. Tomó los 
cinco panes y los dos pescados, 

alzó la mirada al cielo, 
pronunció una bendición, partió 
los panes y se los dio a los 

discípulos para que los 
distribuyeran a la gente. Todos 

comieron hasta saciarse, y con 
los pedazos que habían sobrado 

se llenaron doce canastos. Los 
que comieron eran unos cinco 
mil hombres, sin contar a las 

mujeres y a los niños. 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Santifica, Señor, estos dones y 

por medio del sacrificio de tu 
Hijo, transforma toda nuestra 
vida en una continua ofrenda.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio Común: Alabanza a 
Dios por la creación y la 

redención del hombre 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por medio de tu amado 
Hijo, eres el creador del género 
humano, y también el autor 

bondadoso de la nueva 
creación. 

Por eso,  
con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos, y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 

ellos, también nosotros, a una 
con los ángeles, cantamos tu 
gloria gozosos diciendo: 

Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión 
Nos has enviado, Señor, un pan 
del cielo que encierra en sí toda 

delicia y satisface todos los 
gustos. 

 
Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Protege, Señor, continuamente 

a quienes renuevas y fortaleces 
con esta Eucaristía y hazlos 
dignos de alcanzar la salvación 

eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--2/8/2010----4/8/2014--

1/8/2016 y 2022---  
5/8/2024 
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6 de Agosto 

Transfiguración del Señor, 

fiesta 

 Ciclo “B” 
Todos los años, en el 
segundo domingo de 

Cuaresma, la Iglesia medita 
el relato del Evangelio de la 

Transfiguración de Jesús: en 
ese tiempo sirve de 

preparación al Triduo 
Pascual, porque fija nuestra 

mirada en la muerte y la 
resurrección del Señor; la luz 

de la Transfiguración 

anticipa, de alguna manera, 
el misterio pascual completo. 

 La fiesta de hoy retoma ese 
relato, pero desde la 

perspectiva pascual y con 
una proyección escatológica: 

Jesús es verdaderamente 
Dios, tal como lo 

comprendieron los tres 
testigos privilegiados de la 

Transfiguración: Pedro, 

Santiago y Juan. 

 

Del mismo modo que el 

episodio de la transfiguración 
prepara en el evangelio a los 

apóstoles para entrar en la 

comprensión del misterio de 
la pasión-muerte de Jesús, 

así también en la Iglesia, casi 
con el mismo propósito, se 

celebra la fiesta de la 
Transfiguración cuarenta días 

antes de la correspondiente a 

la Exaltación de la Cruz. La 
fiesta de la Transfiguración 

ya aparece desde el siglo V 
en el calendario de la liturgia 

oriental para recordar la 
subida de Jesús al monte 

Tabor con Pedro, Santiago y 
Juan, testigos privilegiados 

de su gloria. El episodio está 
atestiguado de manera 

concorde por los evangelios 
sinópticos. La fiesta se 

difundió rápidamente 
también en la Iglesia 

romana, pero no fue  

introducida oficialmente 
hasta el año 1457, con 

ocasión de una victoria 
obtenida contra los turcos. 
Texto procedente de: 
http://santaclaradeestella.es 

 

Antífona de Entrada 

El día de la transfiguración 
apareció el Espíritu Santo en 

una nube luminosa y se oyó 

la voz del Padre celestial que 
decía: «Este es mi Hijo 

unigénito en quien he puesto 
todo mi amor, Escúchenlo». 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 

Dios nuestro, que en la 
transfiguración gloriosa de tu 

Hijo unigénito fortaleciste 
nuestra fe con el testimonio 

de Moisés y Elías y nos 
dejaste entrever la gloria que 

nos espera, como hijos 
tuyos, concédenos seguir el 

Evangelio de Cristo para 
compartir con él la herencia 

de tu Reino. 
Por nuestro Señor 

Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Primera Lectura: Su 
vestido era blanco como 

nieve 
 

Lectura del profeta Daniel 7, 
9-10.13-14 

 
Yo, Daniel, tuve una visión 

nocturna: vi que colocaban 
unos tronos y un Anciano se 

sentó.  
Su vestido era blanco como 

la nieve y sus cabellos, 
blancos como lana. Su trono, 

llamas de fuego, con ruedas 
encendidas.  

Un río de fuego brotaba 
delante de él. Miles y miles lo 

servían, millones y millones 

estaban a sus órdenes. 
Comenzó el juicio y se 

abrieron los libros. 
Yo seguí contemplando en mi 

visión nocturna y vi a 
alguien, semejante a un hijo 

de hombre, que venía entre 
las nubes del cielo. Avanzó 

hacia el Anciano de muchos 
siglos y fue introducido a su 

presencia. Entonces recibió la 
soberanía, la gloria y el 

reino. Y todos los pueblos y 
naciones de todas las lenguas 

lo servían. Su poder nunca se 

acabará porque es un poder 
eterno, y su reino jamás será 

destruido. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 96 
 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

http://santaclaradeestella.es/
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Reina el Señor, alégrese la 

tierra; cante de regocijo el 
mundo entero. Tinieblas y 

nubes rodean el trono del 
Señor que se asienta en la 

justicia y el derecho. 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 
Los montes se derriten como 

cera ante el Señor de toda la 
tierra. Los cielos pregonan su 

justicia, su inmensa gloria 
ven todos los pueblos. 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 
Tú Señor altísimo, estás muy 

por encima de la tierra y 
mucho más en alto que los 

dioses. 

Reina el Señor, alégrese la 
tierra. 

 
Segunda Lectura: Nosotros 

escuchamos está voz venida 
del cielo 

 
Lectura de la segunda carta 

del apóstol san Pedro 1, 16-
19 

 
Hermanos: 

Cuando les anunciamos la 
venida gloriosa y llena de 

poder de nuestro Señor 
Jesucristo, no lo hicimos 

fundados en fábulas hechas 
con astucia, sino por haberlo 

visto con nuestros propios 

ojos en toda su grandeza. En 
efecto, Dios lo llenó de gloria 

y honor, cuando la sublime 
voz del Padre resonó sobre 

él, diciendo:  
«Este es mi Hijo amado, en 

quien yo me complazco».  
Y nosotros escuchamos esta 

voz, venida del cielo, 
mientras estábamos con el 

Señor en el monte santo. 
Tenemos también la 

firmísima palabra de los 
profetas, a la que con toda 

razón ustedes consideran 

como una lámpara que 
ilumina en la oscuridad, 

hasta que despunte el día y 
el lucero de la mañana 

amanezca en los corazones 
de ustedes. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Este es mi hijo muy amado, 

dice el Señor, en quien tengo 
puestas todas mis 

complacencias; escúchenlo. 
Aleluya. 

 

Evangelio: Este es mi Hijo 
amado 

 
R. Gloria a Ti, Señor. 

 
Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 9, 2-10 
 

En aquel tiempo, Jesús tomó 
aparte a Pedro, a Santiago y 

a Juan, subió con ellos a un 
monte alto y se transfiguró 

en su presencia. 
Sus vestiduras se pusieron 

esplendorosamente blancas, 

con una blancura que nadie 
puede lograr sobre la tierra. 

Después se les aparecieron 
Elías y Moisés, conversando 

con Jesús. 
Entonces Pedro le dijo a 

Jesús:  
«Maestro, ¡qué a gusto 

estamos aquí! Hagamos tres 
chozas, una para ti, otra para 

Moisés y otra para Elías».  
En realidad no sabía lo que 

decía, porque estaban 
asustados. 

Se formó entonces una nube, 
que los cubrió con su 

sombra, y de esta nube salió 
una voz que decía:  

«Este es mi Hijo amado; 

escúchenlo». 
En ese momento miraron 

alrededor y no vieron a nadie 
sino a Jesús, que estaba solo 

con ellos. 
Cuando bajaban de la 

montaña, Jesús les mandó 
que no contaran a nadie lo 

que habían visto, hasta que 
el Hijo del hombre resucitara 

de entre los muertos. Ellos 
guardaron este secreto, pero 

discutían entre sí qué querría 
decir eso de resucitar de 

entre los muertos. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Invoquemos, 

hermanos y hermanas, a 
Dios, nuestro Padre, que al 

revelarnos la gloria de su 
Hijo amado, nos muestra la 
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esperanza a la que estamos 
llamados: 

 
Respondemos a cada 

petición: Te rogamos, Señor, 
óyenos. 

 

Para que Dios conceda a las 
Iglesias del Oriente que hoy 

celebran con gran 
solemnidad la 

Transfiguración de Jesucristo, 
encontrar su gozo en el 

hecho de que la luz de la 
gloria del Señor resplandezca 

sobre ellas, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  

Para que quienes empiezan a 
sentirse atraídos por Jesús y 

su Evangelio, encuentren 

quién los ayude a 
transformar la simple 

admiración en una fe plena 
en Jesucristo, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que Dios fortalezca a los 

enfermos, con la esperanza 
de que su frágil condición 

será transformada según el 
modelo de la condición 

gloriosa de Jesucristo, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que el Dios de la gloria, 
que nos llama a vivir en su 

presencia, nos conceda el 

espíritu de contemplación y 
oración, de manera que 

gustemos ya desde ahora el 
gozo que nos prepara en el 

cielo, roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Escucha nuestra 

oración, Dios todopoderoso y 
eterno, e ilumínanos con tu 

gracia, para que vivamos 
siempre a la espera de la 

manifestación de Jesucristo, 
que vive y reina por los siglos 

de los siglos. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 

Santifica, Señor, los dones 
que te presentamos y, por la 

Transfiguración de tu Hijo, 
haz que esta Eucaristía nos 

purifique de todos nuestros 
pecados. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de la 
Transfiguración 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado 

hacia el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber y 

salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Porque Cristo, nuestro Señor, 

reveló su gloria ante los 
testigos que él escogió; y 

revistió con máximo 
esplendor de su cuerpo, en 

todo semejante al nuestro, 
para quitar del corazón de 

sus discípulos el escándalo de 
la cruz y anunciar que toda la 

Iglesia, su cuerpo, habría de 
participar de la gloria, que 

tan admirablemente 
resplandecía en Cristo, su 

cabeza.  
Por eso, 

con los ángeles que te cantan 
en el cielo, nosotros te 

alabamos en la tierra 

diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Cuando Cristo se manifieste, 
seremos semejantes a él, 

porque lo veremos tal cual 
es. 

 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Que la comunión que hemos 
recibido nos asemeje, Señor, 

cada día más a tu Hijo, cuya 

gloria quisiste manifestarnos 
en su Transfiguración. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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Miércoles 18ª ordinario 
año par 

 
Antífona de Entrada 

Dios nuestro y protector 
nuestro, un solo día en tu casa 

es más valioso para tus 
elegidos, que mil días en 
cualquier otra parte. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Enciende, Señor, nuestros 
corazones con el fuego de tu 

amor a fin de que, amándote en 
todo y sobre todo, podamos 

obtener aquellos bienes que no 
podemos nosotros ni siquiera 
imaginar y has prometido tú a 

los que te aman.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Yo te amo 

con amor eterno 
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 31, 1-7 
 

«En aquel tiempo, dice el 
Señor, yo seré el Dios de todas 

las tribus de Israel y ellos serán 
mi pueblo. 
El pueblo de Israel, que se libró 

de la espada, halló misericordia 
en el desierto y camina hacia el 

descanso; el Señor se le 
apareció de lejos». 

Esto dice el Señor:  
Yo te amo con amor eterno, por 
eso siempre me apiado de ti. 

Volveré, pues, a construirte y 
serás reconstruida, capital de 

Israel. Volverás a tocar tus 
panderos y saldrás a bailar 
entre músicos y coros; volverás 

a plantar viñas en los montes 
de Samaria y los que las 

planten, las disfrutarán. En la 
montaña de Efraín gritarán los 

centinelas: 
“¡Ya es de día! ¡Levántense y 
vayamos a Sión, hacia el Señor, 

nuestro Dios!” 
Esto dice el Señor:  

«Griten de alegría por Jacob, 
regocíjense por el mejor de los 
pueblos; proclamen, alaben y 

digan: “El Señor ha salvado a 
su pueblo, al grupo de los 

sobrevivientes de Israel”».  
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Jeremías 31 
 

El Señor será nuestro pastor. 
 

Escuchen, pueblos, la palabra 
del Señor, y anúncienla aun en 
las islas más remotas: «El que 

dispersó a Israel lo reunirá y lo 
cuidará como el pastor a su 

rebaño». 
El Señor será nuestro pastor. 

 

Porque el Señor redimió a Jacob 
y lo rescató de las manos del 

poderoso. Ellos vendrán para 
aclamarlo al monte Sión y 
vendrán a gozar de los bienes 

del Señor. 
El Señor será nuestro pastor. 

 
Entonces se alegrarán las 

jóvenes, danzando; se sentirán 
felices jóvenes y viejos, porque 
yo convertiré su tristeza en 

alegría, los llenaré de gozo y 
aliviaré sus penas. 

El Señor será nuestro pastor. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Un gran profeta ha surgido 
entre nosotros. Dios ha visitado 
a su pueblo. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Mujer, ¡qué grande 
es tu fe! 

 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 15, 21-28 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús se retiró 
a la comarca de Tiro y Sidón. 

Entonces una mujer cananea le 
salió al encuentro y se puso a 
gritar:  

«Señor, hijo de David, ten 
compasión de mí. Mi hija está 

terriblemente atormentada por 
un demonio».  
Jesús no le contestó una sola 

palabra; pero los discípulos se 
acercaron y le rogaban:  

«Atiéndela, porque viene 
gritando detrás de nosotros».  

Él les contestó:  
«Yo no he sido enviado sino a 
las ovejas descarriadas de la 

casa de Israel». 
Ella se acercó entonces a Jesús, 

y postrada ante él, le dijo:  
«¡Señor, ayúdame!” 
Él le respondió:  

«No está bien quitarles el pan a 
los hijos para echárselo a los 

perritos». 
Pero ella replicó:  
«Es cierto, Señor; pero también 

los perritos se comen las 
migajas que caen de la mesa de 

sus amos».  
Entonces Jesús le respondió: 
«Mujer, ¡qué grande es tu fe! 

Que se cumpla lo que deseas».  
Y en aquel mismo instante 

quedó curada su hija. 
 
Palabra del Señor. 
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R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos para esta 

Eucaristía a fin de que, a 
cambio de ofrecerte lo que tú 

nos has dado, podamos recibir 
de ti tu misma vida.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio Común: Alabanza a 
Dios por la creación y la 

redención del hombre 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por medio de tu amado 
Hijo, eres el creador del género 

humano, y también el autor 
bondadoso de la nueva 
creación. 

Por eso,  
con razón te sirven todas las 

criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos, y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 

ellos, también nosotros, a una 
con los ángeles, cantamos tu 

gloria gozosos diciendo: 
Santo, Santo, Santo... 
 

   
Antífona de la Comunión 

Mi alma espera al Señor con 
más ansia que los centinelas el 

amanecer, porque con el Señor 
viene la misericordia y la 
abundancia de su gracia. 

 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 
Tú que nos hecho partícipes de 

la vida de Cristo en este 
sacramento, transfórmanos, 

Señor, a imagen de tu Hijo, 
para que participemos también 
de su gloria en el cielo.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
4/8/2010--8/8/2012----
3/8/2016 y 2022-8/7/2018-

7/8/2024-  
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Jueves 18ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Canten al Señor un cántico 
nuevo, hombres de toda la 

tierra, canten al Señor. Hay 
brillo y esplendor en su 
presencia y en su templo, 

belleza y majestad. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios eterno y todopoderoso, 

conduce nuestra vida por el 
camino de tus mandamientos 

para que, unidos a tu Hijo 
amado, podamos producir 
frutos abundantes. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Haré una 
alianza nueva y no recordaré 

sus pecados 
 

Lectura del libro del profeta 
Jeremías 31, 31-34 
 

«Se acerca el tiempo, dice el 
Señor, en que haré con la casa 

de Israel y la casa de Judá una 
alianza nueva. 
No será como la alianza que 

hice con los padres de ustedes, 
cuando los tomé de la mano 

para sacarlos de Egipto. Ellos 

rompieron mi alianza y yo tuve 
que hacer un escarmiento con 

ellos. 
Esta será la alianza nueva que 
voy a hacer con la casa de 

Israel: Voy a poner mi ley en lo 
más profundo de su mente y 

voy a grabarla en sus 
corazones. Yo seré su Dios y 
ellos serán mi pueblo. Ya nadie 

tendrá que instruir a su prójimo 
ni a su hermano, diciéndole: 

“Conoce al Señor’,” porque 
todos me van a conocer, desde 

el más pequeño hasta el mayor 
de todos, cuando yo les 
perdone sus culpas y olvide 

para siempre sus pecados». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del Salmo 50 

 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 

 
Por tu inmensa compasión y 

misericordia Señor, apiádate de 
mí y olvida mis ofensas. 
Lávame bien de todos los 

delitos y purifícame de mis 
pecados. 

Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 

 

Puesto que reconozco mis 
culpas tengo siempre presente 

mis pecados. Contra ti solo 
pequé, Señor, haciendo lo que a 
tus ojos era malo. 

Misericordia, Señor, hemos 
pecado. 

 
Crea en mí, Señor, un corazón 
puro, un espíritu nuevo para 

cumplir tus mandamientos. No 
me arrojes, Señor, lejos de ti, ni 

retires de mí tu santo espíritu. 
Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 
 
Devuélveme tu salvación, que 

regocija, mantén en mí un alma 
generosa. Señor, abre mis 

labios y cantará mi boca tu 
alabanza. 

Misericordia, Señor, hemos 

pecado. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Tú eres Pedro y sobre esta 
piedra edificaré mi Iglesia, y los 

poderes del infierno no 
prevalecerán sobre ella, dice el 
Señor. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Tú eres Pedro y yo 
te daré las llaves del Reino de 
los cielos 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 16, 13-23 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, cuando llegó 

Jesús a la región de Cesárea de 
Filipo, hizo esta pregunta a sus 
discípulos: «¿Quién dice la 

gente que es el Hijo del 
hombre?» 

Ellos le respondieron:  
«Unos dicen que eres Juan el 

Bautista; otros, que Elías; 
otros, que Jeremías o alguno de 
los profetas». 

Luego les preguntó:  
“Y ustedes, ¿quién dicen que 

soy yo?» 
Simón Pedro tomó la palabra y 
le dijo: 

«Tú eres el Mesías, el Hijo del 
Dios vivo». 

Jesús le dijo entonces:  
«¡Dichoso tú, Simón, hijo de 
Juan, porque esto no te lo ha 

revelado ningún hombre, sino 
mi Padre que está en los cielos! 

Y yo te digo a ti que tú eres 
Pedro y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia. Los poderes 

del infierno no prevalecerán 
sobre ella. Yo te daré las llaves 

del Reino de los cielos; todo lo 
que ates en la tierra quedará 
atado en el cielo, y todo lo que 
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desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo». 

 Y les ordenó a sus discípulos 
que no dijeran a nadie que él 
era el Mesías. 

A partir de entonces, comenzó 
Jesús a anunciar a sus 

discípulos que tenía que ir a 
Jerusalén para padecer allí 
mucho de parte de los ancianos, 

de los sumos sacerdotes y de 
los escribas; que tenía que ser 

condenado a muerte y resucitar 
al tercer día. 

Pedro se lo llevó aparte y trató 
de disuadirlo, diciéndole:  
«No lo permita Dios, Señor. Eso 

no te puede suceder a ti». 
Pero Jesús se volvió a Pedro y le 

dijo:  
«¡Apártate de mí, Satanás, y no 
intentes hacerme tropezar en 

mi camino, porque tu modo de 
pensar no es el de Dios, sino el 

de los hombres!». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, con bondad, los 
dones que te presentamos y 

santifícalos por medio de tu 
Espíritu para que se nos 

conviertan en sacramento de 
salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de nuestra 
salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias, Padre santo, 

siempre y en todo lugar, por 
Jesucristo, tu Hijo amado. Por 
Él, que es tu Palabra, hiciste 

todas las cosas; tú nos lo 
enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 
Él, en cumplimiento de tu 

voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 
con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Acudan al Señor, pongan en él 

su confianza y no quedarán 
defraudados. 

 
Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Dios todopoderoso, no ceses de 

proteger con amor a los que has 
salvado, para que así quienes 

hemos sido redimidos por la 
muerte de tu Hijo podamos 
alegrarnos en su resurrección.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--5/8/2010--9/8/2012--
7/8/2014--4/8/2016 y 2022--

9/8/2018- 8/8/2024 
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9/08 SANTA TERESA 

BENEDICTA DE LA 
CRUZ (EDITH STEIN) 
VIRGEN Y MÁRTIR, PATRONA 

DE EUROPA 
Fiesta 

 

    Fiesta de santa Teresa 
Benedicta de la Cruz (Edith) 

Stein, virgen de la Orden de 
Carmelitas Descalzas y mártir, 
la cual, nacida y educada en la 

religión judía, después de haber 
enseñado filosofía durante 

algunos años entre grandes 
dificultades, recibió por el 
bautismo la nueva vida en 

Cristo, prosiguiéndola bajo el 
velo de las vírgenes 

consagradas hasta que, en 
tiempo de un régimen hostil a la 
dignidad del hombre y de la fe, 

fue encarcelada lejos de su 
patria, y en el campo de 

exterminio de Auschwitz, 
cercano a Cracovia, en Polonia, 
murió en la cámara de gas el 

año 1942 (elog. del Martirologio 
Romano). 

 
Antífona de Entrada 
Dios me libre de gloriarme si no 

es en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, en la cual el mundo 

está crucificado para mí, y yo 
para el mundo. 

 
Se dice Gloria. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios de nuestros padres, 
que guiaste a tu mártir santa 
Teresa Benedicta al 

conocimiento de tu Hijo 
crucificado 

 y a imitarle hasta la muerte,  
concédenos por su intercesión 

que todos los hombres 
reconozcan en Cristo a su 
Salvador 

y, por medio de él, puedan 
contemplarte para siempre. 

Él, que contigo vive y reina. 
R. Amén. 
 

Primera Lectura:  
Lectura de la profecía de 

Oseas     2, 16b.17b.21-22 
Esto dice el Señor: «Yo la llevo 
al desierto, le hablo al corazón. 

Allí responderá como en los días 
de su juventud, como el día de 

su salida de Egipto. Me 
desposaré contigo para 
siempre, me desposaré contigo 

en justicia y en derecho, en 
misericordia y en ternura, me 

desposaré contigo en fidelidad y 
conocerás al Señor». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Salmo: Sal 44, 11-12. 14-15. 

16-17. 
 

R. Escucha, hija, mira: 
inclina el oído. 
 

Escucha, hija, mira: inclina el 
oído, olvida tu pueblo y la casa 

paterna; prendado está el rey 
de tu belleza: póstrate ante él, 

que él es tu señor. R. 
 
Ya entra la princesa, bellísima, 

vestida de perlas y brocado; la 
llevan ante el rey, con séquito 

de vírgenes, la siguen sus 
compañeras. R. 
 

Las traen entre alegría y 
algazara, van entrando en el 

palacio real. 
«A cambio de tus padres 
tendrás hijos, que nombrarás 

príncipes por toda la tierra». R. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 
 

R. Aleluya, aleluya, aleluya 
Ven, esposa de Cristo, recibe la 

corona, que el Señor te preparó 
para toda la eternidad. R. 
 

Evangelio:  
Evangelio de nuestro Señor 

Jesucristo según san Mateo  
   25, 1-13 
En aquel tiempo, dijo Jesús a 

sus discípulos esta parábola: 
«El reino de los cielos se parece 

a diez vírgenes que tomaron 
sus lámpara y salieron al 
encuentro del esposo. Cinco de 

ellas eran necias y cinco eran 
prudentes. Las necias, al tomar 

las lámparas, no se proveyeron 
de aceite; en cambio, las 

prudentes se llevaron alcuzas 
de aceite con las lámparas. 
El esposo tardaba, les entró 

sueño a todas y se durmieron. A 
medianoche se oyó una voz: 

‘¡Que llega el esposo, salid a su 
encuentro!’. Entonces se 
despertaron todas aquellas 

vírgenes y se pusieron a 
preparar sus lámparas. Y las 

necias dijeron a las prudentes. 
‘Dadnos de vuestro aceite, que 
se nos apagan las lámparas’. 

Pero las prudentes contestaron: 
‘Por si acaso no hay bastante 

para vosotras y nosotras, mejor 
es que vayáis a la tienda y os lo 
compréis’. 

Mientras iban a comprarlo, llegó 
el esposo, y las que estaban 

preparadas entraron con él al 
banquete de bodas, y se cerró 
la puerta. Más tarde llegaron 
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también las otras vírgenes, 
diciendo: ‘Señor, señor, 

ábrenos’. Pero él respondió: ‘En 
verdad os digo que no os 
conozco’. Por tanto, velad, 

porque no sabéis el día ni la 
hora».  

Palabra del Señor. 
R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 

presentamos y haz que esta 
Eucaristía nos ayude a superar 

nuestra inclinación al pecado 
para que, a ejemplo de santa 
BENEDICTA DE LA CRUZ, 

virgen, podamos vivir según el 
Evangelio.  

Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén. 
 

Prefacio: La vida consagrada a 
Dios es un signo Del Reino de 

los cielos 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 

criaturas del cielo y de la tierra. 
Porque al celebrar a los santos 
que por amor al Reino de los 

cielos se consagraron a Cristo, 
reconocemos tu Providencia 

admirable, que no cesa de 
llamar al hombre a la santidad 
primera, para hacerlo participar 

ya desde ahora de la vida que 
gozará en el cielo, por Cristo, 

Señor nuestro. 
Por eso, 

con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 
cesar: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Las cinco vírgenes prudentes 
llevaron frascos de aceite con 

las lámparas. A medianoche se 
oyó una voz: «¡Ya viene el 

esposo; salgan al encuentro de 
Cristo, el Señor!» 
 

Oración después de la 
Comunión 

Oremos: 
Señor, que el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, que hemos 

recibido, nos ayuden a despegar 
nuestro corazón de las cosas 

terrenas para que, a ejemplo de 
santa BENEDICTA DE LA CRUZ, 
podamos amarte más cada día.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
 
 

 
 Nota: Los textos para Santa 

Benedicta de la Cruz (Edith 
Stein) proceden para la misa 
de:  

http://textosparalaliturgia.blogs
pot.com/2014/07/misal-

romano-santa-teresa-
benedicta-de.html  

y de  
http://www.curas.com.ar 
 

Para las lecturas de: 
https://obsegorbecastellon.es/le

ctura-y-evangelio-de-la-fiesta-
de-santa-teresa-benedicta-de-
la-cruz-edith-stein-virgen-y-

martir-patrona-de-europa/ 
 

La reseña es de la CEE, archivo 
CLP-y-salmos-2021-2022.pdf -  

http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://textosparalaliturgia.blogspot.com/2014/07/misal-romano-santa-teresa-benedicta-de.html
http://www.curas.com.ar/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
https://obsegorbecastellon.es/lectura-y-evangelio-de-la-fiesta-de-santa-teresa-benedicta-de-la-cruz-edith-stein-virgen-y-martir-patrona-de-europa/
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O bien, para los lugares donde 

no es festivo: 
 

Viernes 18ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen la 

ayuda del Señor; busquen 
continuamente su presencia. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Aumenta, Señor, en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad, 

para que cumplamos con amor 
tus mandamientos y podamos 
conseguir, así, el cielo que nos 

tienes prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: ¡Ay de la 

ciudad sanguinaria! 
 

Lectura del libro del profeta 
Nahum 2, 1. 3; 3, 1-3, 6-7 

 
Ya viene por el monte el 
mensajero de buenas noticias, 

que anuncia la paz. Celebra tus 
fiestas, Judá, cumple tus 

promesas, porque el malvado 
no te volverá a invadir, pues ha 
sido aniquilado. 

El Señor restaurará la viña de 
Jacob, que es el orgullo de 

Israel. Los invasores la habían 
devastado, habían destruido sus 
sarmientos. 

En cambio, ¡ay de ti, Nínive, 
ciudad sanguinaria, toda llena 

de mentiras y despojos, que no 
has cesado de robar! 
Escucha el chasquido de los 

látigos y el estrépito de las 
ruedas, los caballos que 

galopan, los carros que saltan y 
la caballería que avanza. Mira el 

llamear de las espadas y el 
centellear de las espadas y el 
centellear de las lanzas. 

Contempla la multitud de 
heridos y los montones de 

muertos la interminable 
cantidad de cadáveres con los 
que uno se tropieza. 

Arrojaré inmundicias sobre ti, te 
deshonraré y te expondré a la 

vergüenza pública. Y todo el 
que te vea huirá de ti y dirá: 
«Nínive está destruida». 

¿Quién tendrá compasión de ti? 
¿Dónde podré encontrar alguien 

que te consuele? 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Deuteronomio 32 
 

Yo doy la muerte y la vida. 
 

El día de su perdición se acerca 
y su suerte se apresura, porque 
el Señor defenderá a su pueblo 

y tendrá compasión de sus 
siervos. 

Yo doy la muerte y la vida. 
 
Miren que sólo yo soy Dios y no 

hay otro fuera de mí; yo doy la 
muerte y la vida, yo hiero y yo 

curo. 
Yo doy la muerte y la vida. 

 
Cuando afile el relámpago de mi 
espada y tome en mis manos la 

justicia, yo me vengaré del 
enemigo y le daré su merecido 

al adversario. 
Yo doy la muerte y la vida. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Dichosos los perseguidos por 
causa de la justicia, porque de 

ellos es el Reino de los cielos, 
dice el Señor. 

Aleluya. 
 
Evangelio: ¿Qué podrá dar el 

hombre a cambio de su vida? 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 16, 24-28 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos: «El que quiera 
venir conmigo, que renuncie a 

sí mismo, que tome su cruz y 
me siga. Pues el que quiera 

salvar su vida, la perderá; pero 
el que pierda su vida por mí, la 
encontrará. ¿De qué le sirve a 

uno ganar el mundo entero, si 
pierde su vida? ¿Y qué podrá 

dar uno a cambio para 
recobrarla? 

Porque el Hijo del hombre ha de 
venir rodeado de la gloria de su 
Padre, en compañía de sus 

ángeles, y entonces dará a cada 
uno lo que merecen sus obras. 

Yo les aseguro que algunos de 
los aquí presentes no morirán, 
sin haber visto primero llegar al 

Hijo del hombre como rey». 
 

Palabra del Señor.  
R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Mira, Señor, con bondad, las 

ofrendas que te presentamos, a 
fin de que esta celebración 
eucarística sea para tu gloria y 

alabanza. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La alabanza, don de 
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Dios 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Pues, aunque no necesitas 

nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 
aunque nuestras bendiciones no 

aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 

salvación, por Cristo, Señor 
nuestro. 
Por eso, unidos a los ángeles, te 

aclamamos llenos de alegría: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Cristo nos amó y se entregó a la 

muerte por nosotros, como 
ofrenda y víctima agradable a 

Dios. 
 
Oración después la 

Comunión 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que este 
memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo nos haga 

morir de veras al pecado y 
renacer a una nueva vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

8/8/2008------8/8/2014--
5/8/2016 y 2022    

9/8/2024 
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10/08 San Lorenzo 
Rojo 

Fiesta 

El diácono Lorenzo de la Iglesia 

de Roma, murió mártir durante 
la persecución de Valeriano el 
10 de agosto del 258, cuatro 

días después del Papa Sixto II. 
El relato de su pasión cuenta 

que sufrió el suplicio del fuego 
en una parrilla, después de 
haber distribuido entre los 

pobres los bienes de la 
comunidad cristiana. Estas 

circunstancias contribuyeron a 
hacer de san Lorenzo el más 
famoso de los mártires 

romanos. 

 Lorenzo nació en Huesca 

(España). El papa Sixto II le 

recibió en Roma. Fue 

archidiácono al servicio de la 

Iglesia en tiempos de 

persecución. Cuando el 6 de 

agosto del año 258 fue llevado 

el papa al suplicio, le recomendó 

que distribuyera entre los 

pobres los bienes de la Iglesia y 

le profetizó el martirio, lo que 

tuvo lugar el 10 de agosto. El 

emperador Valeriano le condenó 

a morir en una parrilla. Sus 

reliquias se encuentran en San 

Lorenzo Extramuros. 

Reseña de la web de 

http://santaclaradeestella.es 

 

Antífona de Entrada 
Alegrémonos hoy con la 

festividad de san Lorenzo, quien 
se entregó al servicio de los 

pobres de la Iglesia, mereció 
sufrir el martirio y reina 
gloriosamente con Cristo. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que hiciste 
resplandecer al diácono san 

Lorenzo por su fidelidad al 
servicio de los demás y su 
glorioso martirio, concédenos, 

por su intercesión, amar a 
Cristo como él lo amó y servirlo 

en los hermanos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Al que da de 

buena gana lo ama Dios 
 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los Corintios 
9, 6-10 

 
Hermanos: Recuerden que el 

que poco siembra, cosecha 
poco, y el que mucho siembra, 
cosecha mucho. Cada cual dé lo 

que su corazón le diga y no de 
mala gana ni por compromiso, 

pues Dios ama al que da con 
alegría. Y poderoso es Dios para 
colmarlos de toda clase de 

favores, a fin de que, teniendo 
siempre todo lo necesario, 

puedan participar 
generosamente en toda obra 

buena. Como dice la Escritura: 
“Repartió a manos llenas a los 
pobres; su justicia permanece 

eternamente”. 
Dios, que proporciona semilla al 

sembrador y le da pan para 
comer, les proporcionará a 
ustedes una cosecha abundante 

y multiplicará los frutos de su 
justicia.  

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 11 
 

Dichoso el hombre honrado, 

que se compadece y presta 
 

Dichosos los que temen al 
Señor y aman de corazón sus 
mandamientos; poderosos 

serán sus descendientes. Dios 
bendice a los hijos de los 

buenos. 
Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta 

 
Quienes, compadecidos, prestan 

y llevan su negocio 
honradamente jamás se 
desviarán; vivirá su recuerdo 

para siempre. 
Dichoso el hombre honrado, 

que se compadece y presta. 
 

No temerán malas noticias, 
puesto que en el Señor viven 
confiados. Firme está y en paz 

su corazón, pues vencidos 
verán a sus contrarios. 

Dichoso el hombre honrado, 
que se compadece y presta 

 

Al pobre dan limosna, obran 
siempre conforme a la justicia; 

su frente se alzará llena de 
gloria. 

Dichoso el hombre honrado, 

que se compadece y presta 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

El que me siga no caminará en 
la oscuridad, y tendrá la luz de 

la vida, dice el Señor. 
 
Evangelio: El que me sirve 

http://santaclaradeestella.es/
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será honrado por mi Padre 
 

Lectura del santo evangelio 
según san Juan 12, 24-26 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos:  
«Yo les aseguro que si el grano 

de trigo sembrado en la tierra, 
no muere, queda infecundo; 

pero si muere, producirá mucho 
fruto. El que se ama a sí mismo, 

se pierde; el que se aborrece a 
sí mismo en este mundo, se 
asegura para la vida eterna. 

El que quiera servirme que me 
siga, para que donde yo esté, 

también esté mi servidor. El que 
me sirve será honrado por mi 
Padre». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Se dice «Credo». 

 
(Otra forma: 

 Texto procedente de la web de 

http://santaclaradeestella.es 

 

En aquel tiempo dijo Jesús 

a sus discípulos:  

24 Yo os aseguro que el 

grano de trigo seguirá 

siendo un único grano, a 

no ser que caiga dentro 

de la tierra y muera; sólo 

entonces producirá fruto 

abundante. 

25 Quien vive preocupado 

por su vida, la perderá; en 

cambio, quien no se aferré 

excesivamente a ella en 

este mundo, la conservará 

para la vida eterna. 

26 Si alguien quiere 

servirme, que me siga; 

correrá la misma suerte 

que yo. Todo aquel que me 

sirva será honrado por mi 

Padre.) 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, los dones que te 
presentamos al celebrar al 

diácono san Lorenzo y haz que 
este sacrificio eucarístico ayude 

a nuestra salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Los apóstoles, 

cimientos de la Iglesia y 
testigos de Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo nuestro Señor. Porque 
cimentaste tu Iglesia sobre la 
roca de los Apóstoles, para que 

ella fuera en el mundo signo 
permanente de tu santidad y 

anunciara a los hombres, tu 
mensaje de salvación.  
Por eso,  

con todos los ángeles y llenos 
de profunda devoción, te 

alabamos ahora y siempre, 
diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

El que quiera servirme, que me 
siga, dice el Señor, y donde yo 
estoy, allí estará mi servidor. 

 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 
Que esta Eucaristía, que hemos 

celebrado al conmemorar la 
fiesta de san Lorenzo, nos haga 

participar, Señor, más 
profundamente de los frutos de 

la redención. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén.  

http://santaclaradeestella.es/
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19º. Dom Ord Ciclo B 
 
Antífona de Entrada 
Acuérdate, Señor, de tu alianza; 

no olvides por más tiempo la 
suerte de tus pobres. 

Levántate, Señor, a defender tu 
causa; no olvides las voces de 
los que te buscan. 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios eterno y todopoderoso a 

quien confiadamente podemos 
llamar ya Padre nuestro, haz 

crecer en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 

tuyos, para que podamos gozar, 
después de esta vida, de la 
herencia que nos has 

prometido. Por nuestro Señor 
Jesucristo…    

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Con la fuerza 
de aquel alimento, caminó hasta el 
monte del Señor 

Lectura del primer libro de los 
Reyes 19, 4-8 

 
En aquellos tiempos, caminó 
Elías por el desierto un día 

entero y finalmente se sentó 
bajo un árbol de retama; sintió 

deseos de morir y dijo: “¡Basta 

ya, Señor. Quítame la vida, 
pues yo no valgo más que mis 

padres!”.  
Después se recostó y se quedó 
dormido. Pero un ángel del 

Señor llego a despertarlo y le 
dijo: “Levántate y come”. Elías 

abrió los ojos y vio a su 
cabecera un pan cocido en las 
brasas y un jarro de agua. 

Después de comer y beber, se 
volvió a recostar y se durmió. 

Por segunda vez, el ángel del 
Señor lo despertó y le dijo: 

“Levántate y come, porque aún 
te queda un largo camino”.  
Se levantó Elías. Comió y bebió.  

Y con la fuerza de aquel 
alimento, caminó cuarenta días 

y cuarenta noches hasta el 
Horeb, el monte de Dios. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial   33 

Haz la prueba y verás qué 

bueno es el Señor. 
 

Bendeciré al Señor a todas 
horas, no cesará mi boca de 
alabarlo. Yo me siento orgulloso 

del Señor, que se alegre su 
pueblo al escucharlo. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 

Proclamemos la grandeza del 
Señor y alabamos todos juntos 

su poder. Cuando acudí al 
Señor, me hizo caso y me libró 
de todos mis temores. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 
Confía en el Señor y saltarás de 
gusto: jamás te sentirás 

decepcionado, porque el Señor 
escucha el clamor de los pobres 

y los libra de todas sus 
angustias. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 

Junto a aquellos que temen al 
Señor el ángel del Señor 

acampa y los protege. Haz la 
prueba y verás qué bueno es el 
Señor. Dichoso el hombre que 

se refugia en él. 
Haz la prueba y verás qué 

bueno es el Señor. 
 
Segunda Lectura: Vivan 

amando como Cristo, que nos 
amó y se entregó por nosotros 
Lectura de la carta del apóstol san 

Pablo a los efesios 4, 30—5, 2 

 

Hermanos: No le causen 
tristeza al Espíritu Santo, con el 
que Dios los ha marcado para el 

día de la liberación final. 
Destierren de ustedes la 

aspereza, la ira, la indignación, 
los insultos, la maledicencia y 

toda clase de maldad. Sean 
buenos y comprensivos, y 
perdónense los unos a los otros, 

como Dios los perdonó, por 
medio de Cristo.  

Imiten, pues, a Dios como hijos 
queridos. Vivan amando como 
Cristo, que nos amó y se 

entregó por nosotros, como 
ofrenda y víctima de fragancia 

agradable a Dios. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo, dice el Señor; 
el que coma de este pan vivirá 

para siempre. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Yo soy el pan vivo 
que ha bajado del cielo 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 6, 41-51 
 

R. Gloria a Ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, los judíos 
murmuraban contra Jesús, 
porque había dicho: “Yo soy el 

pan vivo que ha bajado del 
cielo”, y decían: “¿No es éste, 
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Jesús, el hijo de José? ¿Acaso 
no conocemos a su padre y a su 

madre? ¿Cómo nos dice ahora 
que ha bajado del cielo?” 
Jesús les respondió:  

“No murmuren. Nadie puede 
venir a mí, si no lo atrae el 

Padre, que me ha enviado; y a 
ése yo lo resucitaré el último 
día. Está escrito en los profetas: 

Todos serán discípulos de Dios. 
Todo aquel que escucha al 

Padre y aprende de Él, se 
acerca a mí. No es que alguien 

haya visto al Padre, fuera de 
aquel que procede de Dios. Ese 
sí ha visto al Padre. Yo les 

aseguro: el que cree en mí, 
tiene vida eterna. Yo soy el pan 

de la vida. Sus padres comieron 
el maná en el desierto y sin 
embargo, murieron. Este es el 

pan que ha bajado del cielo 
para que, quien lo coma, no 

muera. Yo soy el pan vivo que 
ha bajado del cielo; el que coma 
de este pan, vivirá para 

siempre. Y el pan que yo les 
voy a dar es mi carne para que 

el mundo tenga vida”.  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Oremos, hermanos, 

a nuestro Señor Jesucristo, para 
que, acordándose de su 

promesa, escuche la oración de 
los que nos hemos reunido en 
su nombre.  

 
Respondemos a cada petición: 

Te lo pedimos Señor, óyenos. 
 
Por la paz que desciende del 

cielo, por la unión de las 
Iglesias y por la salvación de 

nuestras almas, roguemos al 
Señor. 

Te lo pedimos Señor, óyenos. 
 
Por los que trabajan por el bien 

de los pobres, por los que 
ayudan a los ancianos y por los 

que cuidan a niños y desvalidos, 
roguemos al Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 
Por los que están abatidos o 

sometidos a una prueba, por los 
que están en peligro, por el 
retorno de los extraviados y por 

la libertad de los encarcelados, 
roguemos al Señor. 

Te lo pedimos Señor, óyenos. 
 
Por los que en este momento 

están orando con nosotros, por 
los que han pedido nuestras 

oraciones y por el reposo eterno 
de nuestros hermanos difuntos, 
roguemos al Señor. 

Te lo pedimos Señor, óyenos. 
 

Celebrante: Escucha, Señor, 
nuestras oraciones y guía a tu 
Iglesia peregrina en el mundo; 

sostenla con el alimento que da 
la vida eterna para que, 

perseverando en la fe cristiana, 
llegue a contemplar el 
resplandor de tu rostro. Por 

Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad, 
estos dones que has puesto en 
manos de tu Iglesia, y con tu 

poder conviértelos en el 
sacramento de nuestra 

salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El misterio de la 

salvación 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo nuestro Señor, el cual, 

compadecido del extravío de los 
hombres, quiso nacer de la 

Virgen; sufriendo la cruz, nos 
libró de eterna muerte y, 
resucitando, nos dio vida 

eterna. 
Por eso,  

con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Alaba, Jerusalén, al Señor, 
porque te alimenta con lo mejor 
de su trigo. 

 
Oración después de la comunión 

Que la recepción de esta 
Eucaristía nos confirme, Señor, 
en tu amor y nos ayude a 

conseguir la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
13/8/2000------13/8/2006---9/8/2009---
12/8/2012---9/8/2015---12/8/2018-  
11/8/2024 
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Lunes 19ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Acuérdate, Señor de tu alianza; 
no olvides por más tiempo la 

suerte de tus pobres. 
Levántate, Señor, a defender tu 
causa; no olvides las voces de 

los que te buscan. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Dios eterno y todopoderoso a 

quien confiadamente podemos 
llamar ya Padre nuestro, haz 

crecer en nuestros corazones el 
espíritu de hijos adoptivos 
tuyos, para que podamos gozar, 

después de esta vida, de la 
herencia que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: La gloria del 

Señor se manifestó en forma 
visible 
 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 1, 2-5. 24-28 

 
El día cinco del mes cuarto (era 
el año quinto de la deportación 

del rey Joaquín), me fue dirigida 
la palabra del Señor a mí, 

Ezequiel, sacerdote, hijo de 
Buzi, en el país de los caldeos, a 

orillas del río Kebar, y fui 
arrebatado en éxtasis. 
Vi venir del norte un viento 

huracanado, una gran nube 
rodeada de resplandores y 

relámpagos, y en su centro, 
algo parecido al brillo del 
ámbar. En medio aparecían 

cuatro seres vivientes, que 
tenían forma humana. Oí el 

ruido de sus alas cuando se 
movían: era como el estruendo 

de un río caudaloso, como el 
trueno del Altísimo, como la 
gritería de una multitud o como 

el estruendo de un ejército en 
batalla. Cuando se detenían, 

plegaban sus alas. 
Encima de la plataforma había 
una especie de zafiro en forma 

de trono y de esta especie de 
trono sobresalía una figura, que 

parecía un hombre. Vi luego 
una luz, como brillo de ámbar, 
como un fuego que envolvía al 

hombre, desde la cintura para 
arriba; desde la cintura para 

abajo, vi también algo como 
fuego, que difundía su 
esplendor, parecido al del arco 

iris que se ve en las nubes, 
cuando llueve. 

Tal era la apariencia visible de 
la gloria del Señor. Cuando yo 
la vi, caí rostro en tierra. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del Salmo 148 
 

El cielo y la tierra están llenos 
de tu gloria. 

 

Alaben al Señor en las alturas, 
alábenlo en el cielo; que alaben 

al Señor todos sus ángeles, 
celestiales ejércitos. 

El cielo y la tierra están llenos 
de tu gloria. 

 

Reyes y pueblos todos de la 
tierra, gobernantes y jueces de 

este mundo; hombres, mujeres, 
jóvenes y ancianos, alaben al 
Señor y denle culto. 

El cielo y la tierra están llenos 
de tu gloria. 

 
El nombre del Señor alaben 
todos, pues su nombre es 

excelso; su gloria sobrepasa 
cielo y tierra, y ha hecho fuerte 

a su pueblo. 
El cielo y la tierra están llenos 

de tu gloria. 

 
Que alaben al Señor todos sus 

fieles, los hijos de Israel, el 
pueblo que ha gozado siempre 
de familiaridad con él. 

El cielo y la tierra están llenos 
de tu gloria. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Dios nos ha llamado, por medio 

del Evangelio, a participar de la 
gloria de nuestro Señor. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Lo matarán, pero 

resucitará. Los hijos están 
exentos de impuestos 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 17, 22-27 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, mientras 
recorrían juntos Galilea, dijo 

Jesús a sus discípulos:  
«El Hijo del hombre va a ser 

entregado en manos de los 
hombres; lo van a matar, pero 
al tercer día va a resucitar».  

Al oír esto, los discípulos se 
llenaron de tristeza. Cuando 

llegaron a Cafarnaúm, se 
acercaron a Pedro los 
recaudadores del impuesto para 

el templo y le preguntaron:  
«¿Acaso tu maestro no paga el 

impuesto?»  
Respondió Pedro:  
«Sí lo paga».  
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Cuando llegó a casa, Jesús se 
adelantó a preguntarle:  

«¿Qué te parece, Simón? ¿A 
quiénes les cobran impuestos 
los reyes de la tierra, a los hijos 

o a los extraños?»  
Pedro le respondió:  

«A los extraños».  
 Jesús le dijo:  
«Por tanto, los hijos están 

exentos. Pero para no darles 
motivo de escándalo, ve al lago 

y echa el anzuelo, saca el 
primer pez que pique, ábrele la 

boca y encontrarás una 
moneda. Tómala y paga por mí 
y por ti». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, con bondad, 
estos dones que has puesto en 

manos de tu Iglesia, y con tu 
poder conviértelos en el 
sacramento de nuestra 

salvación. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Restauración 

universal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro.  

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 
que participáramos todos. 

El cual, siendo Dios, se anonadó 
a sí mismo, y por su sangre 

derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. Y así, 
constituido Señor del universo, 

es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en él.  

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 
y con todos los coros 

celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión 

El pan que yo les daré es mi 
carne para vida del mundo, dice 

el Señor. 
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Que la recepción de esta 
Eucaristía nos confirme, Señor, 
en tu amor y nos ayude a 

conseguir la vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--9/8/2010--13/8/2012--

11/8/2014--8/8/2016 y 2022--
13/8/2018- 12/8/2024 
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Martes 19ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 

nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 
hijos tuyos, que han puesto en 

tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Me dio a 

comer el libro y me supo dulce 
como la miel 

 
Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 2, 8-3 ,4 

 
Esto dice el Señor:  

«Hijo de hombre, escucha lo 
que voy a decirte y no seas 
rebelde como la casa rebelde. 

Abre la boca y come lo que voy 
a darte». 

Vi entonces una mano tendida 
hacia mí, con un libro enrollado. 
Lo desenrolló ante mí: estaba 

escrito por dentro y por fuera; 
tenía escritas lamentaciones y 

amenazas. Y me dijo:  
«Hijo de hombre, come lo que 

tienes aquí; cómete este libro y 
vete a hablar a los hijos de 
Israel». 

Abrí la boca y me dio a comer el 
libro, diciéndome: 

«Hijo de hombre, alimenta tu 
vientre y sacia tus entrañas con 
este libro que te doy».  

Me lo comí y me supo dulce 
como la miel. Y me dijo:  

«Hijo de hombre, anda; dirígete 
a los hijos de Israel y diles mis 

palabras». 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 118 
 

Tus mandamientos, Señor, son 
mi alegría. 

 
Me gozo más cumpliendo tus 
preceptos que teniendo 

riquezas. Tus mandamientos, 
Señor, son mi alegría; ellos son 

también mis consejeros. 
Tus mandamientos, Señor, son 

mi alegría. 

 
Para mí valen más tus 

enseñanzas que miles de 
monedas de oro y plata. ¡Qué 
dulce al paladar son tus 

promesas, más que miel en la 
boca! 

Tus mandamientos, Señor, son 
mi alegría. 

 

Tus preceptos son mi herencia 
perpetua, la alegría en mi 

corazón. Hondamente suspiro, 
Señor, por guardar tus 
mandamientos. 

Tus mandamientos, Señor, son 
mi alegría. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Tomen mi yugo sobre ustedes 

dice el Señor, y aprendan de 
mí, que soy manso y humilde 

de corazón. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Cuidado con 
despreciar a uno de estos 

pequeños 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 18, 1-5. 10. 
12-14 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En cierta ocasión, los discípulos 
se acercaron a Jesús y le 

preguntaron:  
«¿Quién es el más grande en el 
Reino de los cielos?» 

Jesús llamó a un niño, lo puso 
en medio de ellos y les dijo:  

«Yo les aseguro a ustedes que 
si no cambian y no se hacen 
como los niños, no entrarán en 

el Reino de los cielos. Así, pues, 
quien se haga pequeño como 

este niño, ése es el más grande 
en el Reino de los cielos. Y el 
que reciba a un niño como éste 

en mi nombre, me recibe a mí. 
Cuidado con despreciar a uno 

de estos pequeños, pues yo les 
digo que sus ángeles, en el 

cielo, ven continuamente el 
rostro de mi Padre, que está en 
el cielo. 

¿Qué les parece? Si un hombre 
tiene cien ovejas y se le pierde 

una, ¿acaso no deja las noventa 
y nueve en los montes, y se va 
a buscar a la que se le perdió? Y 

si llega a encontrarla, les 
aseguro que se alegrará más 

por ella, que por las noventa y 
nueve que no se le perdieron. 
De igual modo, el Padre 

celestial no quiere que se pierda 
ni uno solo de estos pequeños”. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Señor, Dios nuestro, tú que nos 
has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 
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conviértelos para nosotros en 
sacramento de vida eterna. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La salvación por 
Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, 
Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. Pues 
por amor creaste al hombre, y, 
aunque condenado justamente, 

lo redimiste por tu misericordia. 
Por Cristo nuestro Señor. 

Por Él, los ángeles y arcángeles, 
y todos los coros celestiales 
celebran tu gloria, unidos en 

común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces, 

cantando humildemente tu 
alabanza: 
Santo, Santo, Santo... 

 
Antífona de la Comunión 

Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 
que hace por su pueblo; porque 

da de beber al que tiene sed y 
les da de comer a los 

hambrientos. 
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Señor, tú que has querido 
hacernos participar de un 

mismo pan y de un mismo cáliz, 
concédenos vivir de tal manera 
unidos en Cristo, que nuestro 

trabajo sea eficaz para la 
salvación del mundo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 
12/8/2008----14/8/2012--

12/8/2014--9/8/2016 y 2022--

14/8/2018- 13/8/2024 
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Miércoles 19ª ordinario 
año par 

 
Antífona de Entrada 

Eres justo, Señor, y rectos son 
tus mandamientos. Muéstrate 

bondadoso conmigo y ayúdame 
a cumplir tu voluntad. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, tú que te has dignado 
redimirnos y hacernos hijos 
tuyos, míranos siempre con 

amor de Padre y haz que 
cuantos creemos en Cristo, 

obtengamos la verdadera 
libertad y la herencia eterna.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Marca con 
una señal la frente de los que 
lloran por las prácticas 

abominables que se realizan en 
Jerusalén 

 
Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 9, 1-7; 10, 18-22 

 
En aquellos días, oí que el 

Señor gritaba con voz potente:  
«¡Acérquense los que van a 
castigar a la ciudad, 

empuñando cada uno su arma 
mortal!» Entonces aparecieron, 

en dirección del pórtico que da 
al norte, seis hombres, cada 

cual con su arma mortal en la 
mano. En medio de ellos estaba 
un hombre vestido de lino, que 

llevaba en la cintura un estuche 
para escribir.  

Entraron y se detuvieron ante el 
altar de bronce. 
La gloria del Dios de Israel que 

descansaba sobre los 
querubines, se elevó y se dirigió 

a la entrada del templo. El 
Señor llamó al hombre vestido 

de lino que llevaba en la cintura 
el estuche para escribir y le 
dijo:  

«Recorre Jerusalén y marca con 
una señal en la frente a los 

hombres que gimen y lloran por 
todas las prácticas abominables 
que se comenten en la ciudad».  

Y oí que les dijo a los otros:  
«Recorran la ciudad detrás de él 

y maten sin piedad ni 
compasión; maten a los viejos y 
a los jóvenes, a las doncellas, a 

los niños y a las mujeres, hasta 
que no quede ni uno. Pero al 

que tenga la señal en la frente 
no lo toquen. Comiencen, pues, 
por mi santuario». 

Entonces ellos empezaron a 
matar a los ancianos que 

estaban delante del templo, y el 
Señor les dijo:  
«Profanen el templo; llenen sus 

atrios de cadáveres y salgan 
después a matar a los que se 

encuentran en la ciudad». 
Luego la gloria del Señor se 
elevó del umbral del templo y 

se posó sobre los querubines. 
Al partir, los querubines 

desplegaron sus alas y se 
elevaron del suelo ante mis 
ojos.  

Se detuvieron a la entrada del 
pórtico oriental del templo del 

Señor, y la gloria del Dios de 
Israel estaba encima de ellos. 

Eran los mismos seres vivientes 
que yo había visto debajo del 
Dios de Israel, junto al río 

Kebar, y reconocí que eran los 
querubines. Cada uno tenía 

cuatro caras y cuatro alas, y 
unas como manos bajo las alas. 
Sus caras se parecían a las que 

yo había visto junto al río 
Kebar. Y todos caminaban hacia 

el frente. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 112 
 

Bendito sea el Señor, ahora y 
para siempre. 

 
Bendito sea el Señor, alábenlo 
sus siervos. Bendito sea el 

Señor, desde ahora y para 
siempre.  

Bendito sea el Señor, ahora y 
para siempre. 

 

Desde que sale el sol hasta su 
ocaso, alabado sea el nombre 

del Señor. Dios está sobre todas 
las naciones, su gloria, por 
encima de los cielos. 

Bendito sea el Señor, ahora y 
para siempre. 

 
¿Quién hay como el Señor? 

¿Quién iguala al Dios nuestro, 
que tiene en las alturas su 
morada, y sin embargo de esto, 

bajar se digna su mirada para 
ver tierra y cielo? 

Bendito sea el Señor, ahora y 
para siempre. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Dios ha reconciliado consigo al 
mundo, por medio de Cristo, y 

nos ha encomendado a nosotros 
el mensaje de la reconciliación. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Si tu hermano te 

escucha, lo habrás salvado 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 18, 15-20 
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R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos: 
«Si tu hermano comete un 

pecado, ve y amonéstalo a 
solas. Si te escucha, habrás 

salvado a tu hermano. Si no te 
hace caso, hazte acompañar de 
una o dos personas para que 

todo lo que se diga conste por 
boca de dos o tres testigos. 

Pero si ni así te hace caso, 
díselo a la comunidad; y si ni a 

la comunidad le hace caso, 
apártate de él como de un 
pagano o de un publicano. 

Yo les aseguro que todo lo que 
aten en la tierra, quedará atado 

en el cielo, y todo lo que 
desaten en la tierra, quedará 
desatado en el cielo. 

Yo les aseguro, también, que si 
dos de ustedes se ponen de 

acuerdo para pedir algo, sea lo 
que fuere, mi Padre celestial se 
lo concederá; pues donde dos o 

tres se reúnen en mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas  

Dios nuestro, fuente de la paz y 
del amor sincero, concédenos 
glorificarte por estas ofrendas y 

unirnos fielmente a ti por la 
participación en esta Eucaristía.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio Común: La salvación 
por Cristo 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Pues por amor creaste al 
hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 

misericordia por Cristo nuestro 
Señor. 

Por él,  
los ángeles y arcángeles, y 
todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 

asociarnos a sus voces, 
cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión 
Como el venado busca el agua 
de los ríos, así sedienta mi alma 

te busca a ti, Dios mío. 
 

Oración después de la 
comunión 
Oremos: 

Tú que nos has instruido con tu 
palabra y alimentado con tu 

Eucaristía, concédenos, Señor, 
aprovechar estos dones para 

que vivamos aquí unidos a tu 
Hijo y podamos, después, 
participar de su vida inmortal. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--11/8/2010----13/8/2014-----  
14/8/2024 
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15 de Agosto 

Asunción de la 
Virgen María 

Solemnidad 
La Iglesia recuerda en este día, 
no sólo que el cuerpo inanimado 

de la Virgen María no sufrió 
ninguna corrupción, sino 

también su triunfo sobre la 
muerte y su glorificación en el 
cielo como su Hijo Jesús. Esta 

verdad, ya admitida desde los 
primeros siglos de la Iglesia, ha 

sido confirmada como dogma de 
fe por el Papa Pío XII en 1950. 
 Un escritor muy antiguo 

afirmaba: "Ya que [María] es la 
Madre gloriosa de Cristo, 

nuestro divino Salvador que da 
la vida y la inmortalidad, fue 
vivificada por Él y comparte la 

incorruptibilidad de su cuerpo. 
La hizo salir del sepulcro y la 

elevó a su lado, de una manera 
sólo conocida por Él". 

 Esta fiesta se llama también la 
"Dormición" o el "Tránsito" de la 
Virgen. 

 
Antífona de Entrada 

Apareció una figura 
portentosa en el cielo: una 

mujer vestida de sol, la luna 

por pedestal, coronada con 
doce estrellas. 

 
Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, 
que has elevado en cuerpo y 

alma a los cielos a la 
inmaculada Virgen María, 

Madre de tu Hijo; 
concédenos, te rogamos, que 

aspirando siempre a las 
realidades divinas, lleguemos 

a participar con ella de su 
misma gloria en el cielo. 

Por nuestro Señor 
Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Una 

mujer vestida de sol, la luna 
por pedestal 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 

11, 19a; 12,1-6a.10ab 

 

Se abrió en el cielo el 
santuario de Dios y dentro de 

él se vio el arca de la alianza 
en medio de rayos, truenos, 

relámpagos, terremotos y de 
fuerte granizada. Apareció 

entonces en el cielo una 
figura prodigiosa: una mujer 

envuelta por el sol, con la 
luna bajo sus pies y en la 

cabeza una corona con doce 
estrellas. Estaba encinta y a 

punto de dar a luz y gemía 

con los dolores de parto. 
Pero apareció también en el 

cielo otra figura: un enorme 
dragón, de color de fuego 

con siete cabezas y diez 
cuernos, y una diadema en 

cada una de sus siete 
cabezas. Con su cola barrió 

la tercera parte de las 
estrellas del cielo y las arrojó 

sobre la tierra. Después se 
detuvo delante de la mujer 

que iba a dar a luz, para 
devorar a su hijo, en cuanto 

éste naciera. La mujer dio a 

luz un hijo varón, destinado a 
regir todas las naciones con 

cetro de hierro; y su hijo fue 
llevado hasta Dios y hasta su 

trono; y la mujer huyó al 
desierto, a un lugar 

preparado por Dios. 
Entonces oí en el cielo una 

voz poderosa, que decía: 
«¡Ha sonado la hora de la 

victoria de nuestro Dios, de 
su poderío y de su reinado, y 

del poder de su Mesías!» 
 

Palabra de Dios. 
 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 

Del salmo 44 
 

De pie, a tu derecha, está la 
reina. 

 
Hijas de reyes salen a tu 

encuentro. De pie, a tu 
derecha, está la reina, 

enjoyada con oro de Ofir. 
De pie, a tu derecha, está la 

reina. 
 

Escucha, hija, mira y pon 
atención: olvida a tu pueblo y 

la casa paterna; el rey está 

prendado de tu belleza; 
ríndele homenaje, porque él 

es tu Señor. 
De pie, a tu derecha, está la 

reina. 
  

Entre alegría y regocijo van 
entrando en el palacio real. A 

cambio de tus padres, 
tendrás hijos, que nombrarás 

príncipes por toda la tierra. 
De pie, a tu derecha, está la 
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reina. 
 

Segunda Lectura: Resucitó 
primero Cristo, como 

primicia; después los que son 
de Cristo 

 

Lectura de la primera carta 
del apóstol san Pablo a los 

Corintios 15, 20-26 
 

Hermanos: Cristo resucitó, y 
resucitó como la primicia de 

todos los muertos. Porque si 
por un hombre vino la 

muerte, también por un 
hombre vendrá la 

resurrección de los muertos. 
En efecto, así como en Adán 

todos mueren, así en Cristo 
todos volverán a la vida; 

pero cada uno en su orden: 

primero Cristo, como 
primicia; después, a la hora 

de su advenimiento, los que 
son de Cristo. 

Enseguida será la 
consumación, cuando, 

después de haber aniquilado 
todos los poderes del mal, 

Cristo entregue el Reino a su 
Padre. Porque él tiene que 

reinar hasta que el Padre 
ponga bajo sus pies a todos 

sus enemigos. El último de 
los enemigos en ser 

aniquilado, será la muerte, 
porque todo lo ha sometido 

Dios bajo los pies de Cristo. 
 

Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio:   

Aleluya, aleluya. 
Hoy es la Asunción de María: 

se alegra el ejército de los 
ángeles. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Ha hecho en mí 
grandes cosas el que todo lo 

puede 
 

† Lectura del santo Evangelio 

según san Lucas 1, 39-56 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquellos días, María se 
encaminó presurosa a un 

pueblo de las montañas de 
Judea y, entrando en la casa 

de Zacarías, saludó a Isabel. 
En cuanto ésta oyó el saludo 

de María, la criatura saltó en 
su seno. Entonces Isabel 

quedó llena del Espíritu 
Santo y, levantando la voz, 

exclamó: 
«¡Bendita tú entre las 

mujeres y bendito el fruto de 
tu vientre! ¿Quién soy yo 

para que la madre de mi 

Señor venga a verme? 
Apenas llegó tu saludo a mis 

oídos, el niño saltó de gozo 
en mi seno. Dichosa tú, que 

has creído, porque se 
cumplirá cuanto te fue 

anunciado de parte del 
Señor». 

Entonces dijo María: 
«Mi alma glorifica al Señor y 

mi espíritu se llena de júbilo 
en Dios, mi salvador, porque 

puso sus ojos en la humildad 
de su esclava. Desde ahora 

me llamarán dichosa todas 

las generaciones, porque ha 
hecho en mí grandes cosas el 

que todo lo puede. Santo es 
su nombre y su misericordia 

llega de generación en 
generación a los que lo 

temen. 
Ha hecho sentir el poder de 

su brazo: dispersó a los de 
corazón altanero, destronó a 

los potentados y exaltó a los 
humildes. A los hambrientos 

los colmó de bienes y a los 
ricos los despidió sin nada.  

Acordándose de su 
misericordia, vino en ayuda 

de Israel, su siervo, como lo 
había prometido a nuestros 

padres, a Abrahán y a su 

descendencia para siempre». 
María permaneció con Isabel 

unos tres meses y luego 
regresó a su casa. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: 

Oremos, hermanos y 
hermanas, al Señor, que en 

el día de hoy ha querido 

ensalzar a la Virgen María 
por encima de los coros de 

los ángeles y de los santos, y 
pidámosle que escuche 

nuestra oración: 
 

Respondemos a cada 
petición: 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
  

Para que todos los hijos de la 
Iglesia, unidos a la gloriosa 
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santa María, Madre de Dios, 
proclamen la grandeza del 

Señor y se alegren en Dios, 
su salvador, roguemos al 

Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 

Para que la misericordia del 
Señor llegue a sus fieles de 

generación en generación, y 
todos los pueblos feliciten a 

aquélla en la cual Dios ha 
hecho obras grandes, 

roguemos al Señor. 
Te rogamos, Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor, con las 

proezas de su brazo, 
enaltezca a los humildes, 

colme de bienes a los pobres 
y auxilie a Israel, como lo 

había prometido a los 

antiguos padres, roguemos al 
Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Para que Cristo, el Rey que 
ha coronado a María como 

reina, cuando entregue la 
creación al Padre, nos 

conceda como a María, la 
posesión del Reino preparado 

desde la creación del mundo, 
roguemos al Señor. 

Te rogamos, Señor, óyenos. 
 

Celebrante: 
Dios nuestro todopoderoso, 

que constituiste a la Madre 
de tu Hijo en Madre y reina 

nuestra; escucha nuestra 

oración y haz que, ayudados 
por la intercesión de María, 

participemos un día de la 
felicidad eterna. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
 

Oración sobre las 
Ofrendas 

Llegue a tu presencia, Señor, 
nuestra humilde ofrenda, y 

por la intercesión de la 
santísima Virgen María, que 

ha subido a los cielos, haz 

que nuestros corazones, 
abrazados en tu amor, vivan 

siempre orientados hacia ti. 
Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloria de María 

 
V. El Señor esté con 

vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado 
hacia el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y 
necesario, es nuestro deber y 

salvación, darte gracias 
siempre y en todo lugar, 

Señor, Padre Santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Porque hoy ha sido llevada al 

cielo la Virgen Madre de 
Dios; ella es figura y primicia 

de la Iglesia que un día será 
glorificada; ella es consuelo y 

esperanza de tu pueblo, 

todavía peregrino en la 
tierra.  

Con razón no quisiste, Señor, 
que conociera la corrupción 

del sepulcro la mujer que, 
por obra del Espíritu, concibió 

en su seno al autor de la 
vida, Jesucristo, Hijo tuyo y 

Señor nuestro. 
Por eso,  

unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 

 
Antífona de la Comunión 

Me llamarán dichosa todas la 
generaciones, porque ha 

hecho en mí cosas grandes el 

Poderoso. 
 

Oración después de la 
comunión. 

Oremos: 
Después de recibir los 

sacramentos que nos salvan, 
te rogamos, Señor, que, por 

intercesión de la Virgen 
María, que ha subido a los 

cielos, lleguemos a la gloria 
de la resurrección. 

Por Jesucristo, nuestro 
Señor. 

R. Amén. 
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Viernes 19ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
Podrías hacer recaer sobre 

nosotros, Señor, todo el rigor 
de tu justicia, porque hemos 
pecado contra ti; haz honor a tu 

nombre, Señor, y trátanos 
según tu inmensa misericordia. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, que con tu perdón 
y tu misericordia nos das la 

prueba más delicada de tu 
omnipotencia, apiádate de 
nosotros para que no 

desfallezcamos en la lucha por 
obtener el cielo que nos has 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Yo te llené 

de encantos y tú te prostituiste 
 
Lectura del libro del profeta 

Ezequiel 16, 1-15. 60. 63 
 

El Señor me habló y me dijo:  
«Hijo de hombre, dale a 
conocer a Jerusalén sus 

pecados. Dile de mi parte: La 
patria en que naciste es el país 

de Canaán. Tu padre era un 

amorreo y tu madre una hitita.  
El día en que naciste no te 

cortaron el ombligo, ni te 
bañaron ni te frotaron con sal, 
ni te envolvieron en pañales. 

Nadie tuvo compasión de ti para 
brindarte alguno de estos 

servicios y quedaste tirada en 
pleno campo, porque causabas 
repugnancia el día en que 

naciste. Yo pasé a tu lado, te vi 
revolcándote en tu sangre y te 

dije, cuando estabas toda 
ensangrentada: Vive y crece 

como la hierba del campo. 
Tú creciste, te desarrollaste y te 
hiciste mujer. Entraste a la 

pubertad, se formaron tus 
senos y te creció el vello.  

Pero estabas desnuda y cubierta 
de vergüenza. Volví a pasar a tu 
lado y vi que estabas en la edad 

del amor.  
Extendí mi manto sobre ti y te 

cubrí con él; con juramento hice 
una alianza contigo, dice el 
Señor, y fuiste mía. Te lavé la 

sangre que te cubría y te ungí 
con aceite. Te puse vestidos 

bordados, sandalias finas, una 
banda de lino en la cabeza y un 
manto de seda. Te engalané 

con joyas: con pulseras y 
collares; te puse un anillo, 

aretes y una espléndida 
diadema en la cabeza; lucías 
joyas de oro y plata y vestidos 

de lino, de seda y bordados.  
Te alimentabas con trigo fino, 

con miel y con aceite. Eras cada 
día más bella, tan hermosa 
como una reina. La fama de tu 

belleza se extendió entre las 
naciones, porque yo, dice el 

Señor, te llené de encantos. 
Entonces te envaneciste por tu 
belleza, te aprovechaste de tu 

fama para prostituirte y te 
entregaste a todo el que 

pasaba. Pero yo tendré 
presente la alianza que hice 

contigo cuando eras joven y 
haré contigo una alianza eterna, 
para que tengas presente tu 

pasado, te avergüences y no 
vuelvas a abrir la boca para 

presumir, cuando yo te perdone 
todo lo que hiciste».  
Esto dice el Señor 

todopoderoso. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Isaías 12 

 
El Señor es mi Dios y salvador. 
 

El Señor es mi Dios y salvador, 
con él estoy seguro y nada 

temo. El Señor es mi protección 
y mi fuerza y ha sido mi 
salvación. Sacarán agua con 

gozo de la fuente de la 
salvación. 

El Señor es mi Dios y salvador. 
 
Den gracias al Señor e invoquen 

su nombre, cuenten a los 
pueblos sus hazañas, proclamen 

que su nombre es sublime. 
El Señor es mi Dios y salvador. 
 

Alaben al Señor por sus 
proezas, anúncienlas a toda la 

tierra. Griten, jubilosos, 
habitantes de Sión, porque el 

Dios de Israel ha sido grande 
con nosotros. 
El Señor es mi Dios y salvador. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Reciban la palabra de Dios, no 

como palabra humana, sino 
como palabra divina, tal como 

es en realidad.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Por la dureza de su 
corazón, Moisés les permitió 

divorciarse de sus esposas; 
pero al principio no fue así 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 19, 3-12 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
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En aquel tiempo, se acercaron a 
Jesús unos fariseos y le 

preguntaron, para ponerlo a 
prueba:  
«¿Le está permitido a uno 

separarse de su mujer por 
cualquier motivo?» 

Jesús les respondió:  
«¿No han leído que el Creador, 
desde un principio, los creó 

hombre y mujer, y dijo: Por eso 
abandonará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá 
a su mujer, y serán los dos una 

sola carne? De modo que ya no 
son dos, sino una sola carne. 
Así pues, lo que Dios ha unido, 

que no lo separe el hombre». 
Ellos le replicaron:  

«Entonces, ¿por qué ordenó 
Moisés que el marido le diera a 
la mujer un acta de separación, 

cuando se divorcia de ella?» 
Jesús les contestó:  

«Por la dureza de su corazón, 
Moisés les permitió divorciarse 
de sus esposas; pero al 

principio no fue así. Y yo les 
declaro que quienquiera que se 

divorcie de su esposa, salvo el 
caso de que vivan en unión 
ilegítima, y se case con otra, 

comete adulterio; y el que se 
case con la divorciada, también 

comete adulterio».  
Entonces le dijeron sus 
discípulos:  

«Si ésa es la situación del 
hombre con respecto a su 

mujer, no conviene casarse».  
Pero Jesús les dijo:  
«No todos comprenden esta 

enseñanza, sino sólo aquellos a 
quienes se les ha concedido. 

Pues hay hombres que, desde 
su nacimiento, son incapaces 
para el matrimonio; otros han 

sido mutilados por los hombres, 
y hay otros que han renunciado 

al matrimonio por el Reino de 
los cielos. Que lo comprenda 

aquél que pueda 
comprenderlo». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Padre misericordioso, 

nuestros dones y conviértelos 
en el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, fuente de toda bendición 
para tu Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: El misterio de nuestra 
salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. Por 
Él, que es tu Palabra, hiciste 

todas las cosas; tú nos lo 
enviaste para que, hecho 

hombre por obra del Espíritu 
Santo y nacido de María, la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 

y Redentor. 
Él, en cumplimiento de tu 

voluntad, para destruir la 
muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 

brazos en la cruz y así adquirió 
para ti un pueblo santo. 

Por eso, 
con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 

diciendo: 
Santo, Santo, Santo… 

 
13/8/2010--17/8/2012----

12/8/2016 y 2022--17/8/2018-  

- 16/8/2024 
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Sábado 19ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Adoremos a Dios en su santo 
templo. Él nos hace habitar 

juntos en su casa. Él es la 
fuerza y el poder de su pueblo. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Padre santo todopoderoso, 
protector de los que en ti 
confían, ten misericordia de 

nosotros y enséñanos a usar 
con sabiduría de los bienes de 

la tierra, a fin de que no nos 
impidan alcanzar los del cielo. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Yo juzgaré a 
cada uno según su proceder 
 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 18, 1-10. 13. 30-32 

 
El Señor me habló y me dijo:  
«¿Por qué andan repitiendo este 

refrán en Israel: 
“Los padres fueron los que 

comieron las uvas verdes y son 
los hijos a quienes se les 
destemplan los dientes?” 

Les juro por mi vida, dice el 
Señor Dios, que nadie volverá a 

repetir ese refrán en Israel.  

Sépanlo: todas las vidas son 
mías, lo mismo la vida del padre 

que la del hijo. Así pues, el 
hombre que peque, ése morirá. 
El hombre que es justo y vive 

de acuerdo con el derecho y la 
justicia; que no ofrece sacrificio 

a los ídolos ni los adora; que no 
deshonra a la mujer de su 
prójimo; que no explota a sus 

semejantes y les devuelve la 
prenda empeñada; que no roba, 

sino que da de comer al 
hambriento y viste al desnudo; 

que no presta con usura ni 
acumula intereses; que no 
comete maldades y juzga 

imparcialmente los delitos; que 
observa mis preceptos y cumple 

con fidelidad mis 
mandamientos, ese hombre es 
justo y ciertamente vivirá, dice 

el Señor Dios. 
Si el hijo del justo es ladrón u 

homicida y quebranta alguno de 
mis mandamientos, ciertamente 
morirá y será responsable de 

sus propios crímenes. 
Pues bien, pueblo de Israel, yo 

juzgaré a cada uno de ustedes 
según su proceder, dice el 
Señor Dios. Arrepiéntanse de 

todos sus pecados, apártense 
de ellos y no morirán. 

Arrepiéntanse de todas las 
infidelidades que han cometido, 
estrenen un corazón nuevo y un 

espíritu nuevo y así no morirán, 
pues yo no quiero que nadie 

muera, dice el Señor Dios. 
Arrepiéntanse y vivirán”». 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 50 

 
Crea en mí, Señor, un corazón 

puro. 
 

Crea en mí, Señor, un corazón 
puro, un espíritu nuevo para 
cumplir tus mandamientos.  

No me arrojes, Señor, lejos de 
ti ni retires de mí tu santo 

espíritu. 
Crea en mí, Señor, un corazón 

puro. 

 
Devuélveme tu salvación, que 

regocija, y mantén en mí un 
alma generosa. Enseñaré a los 
descarriados tus caminos y 

volverán a ti los pecadores. 
Crea en mí, Señor, un corazón 

puro. 
 

Tú, Señor, no te complaces en 

los sacrificios, y si te ofreciera 
un holocausto, no te agradaría. 

Un corazón contrito te presento, 
y a un corazón contrito, tú 
nunca lo desprecias. 

Crea en mí, Señor, un corazón 
puro. 

 
Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Te doy gracias, Padre, Señor del 

cielo y de la tierra, porque has 
revelado los misterios del Reino 
a la gente sencilla. 

Aleluya. 
 

Evangelio: No les impidan a los 
niños que se acerquen a mí, 

porque de los que son como 
ellos es el Reino de los cielos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 19, 13-15 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, le presentaron 
unos niños a Jesús para que les 

impusiera las manos y orase 
por ellos.  
Los discípulos regañaron a la 

gente; pero Jesús les dijo:  
«Dejen a los niños y no les 

impidan que se acerquen a mí, 
porque de los que son como 
ellos es el Reino de los cielos».  

Después les impuso las manos y 
continuó su camino. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 
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Oración sobre las Ofrendas 

Acepta, Señor, estos dones que 
tu generosidad ha puesto en 
nuestras manos, y concédenos 

que este sacrificio santifique 
toda nuestra vida y nos 

conduzca a la felicidad eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: El misterio de nuestra 

salvación en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias, Padre santo, 
siempre y en todo lugar, por 

Jesucristo, tu Hijo amado. Por 
Él, que es tu Palabra, hiciste 
todas las cosas; tú nos lo 

enviaste para que, hecho 
hombre por obra del Espíritu 

Santo y nacido de María, la 
Virgen, fuera nuestro Salvador 
y Redentor. 

Él, en cumplimiento de tu 
voluntad, para destruir la 

muerte y manifestar la 
resurrección extendió sus 
brazos en la cruz y así adquirió 

para ti un pueblo santo. 
Por eso, 

con los ángeles y los santos, 
proclamamos tu gloria, 
diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Bienaventurados los 

misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. 
Bienaventurados los limpios de 

corazón porque verán a Dios, 
dice el Señor. 

 
Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Señor, que esta Eucaristía, 

memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, nos 
ayude a corresponder al don 

inefable de su amor y a 
procurar cada día nuestra 

salvación eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  
R. Amén. 

 
14/8/2010--18/8/2012--

16/8/2014--13/8/2016 y 2022--

18/8/2018- 17/8/2024 
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20º. Dom Ord Ciclo B 
Antífona de Entrada 
Dios nuestro y protector 
nuestro, un sólo día en tu casa 

es más valioso para tus 
elegidos, que mil días en 

cualquier otra parte. 
Se dice «Gloria». 

 

Oración Colecta 
Oremos: Enciende, Señor, 

nuestros corazones con el fuego 
de tu amor a fin de que, 
amándote en todo y sobre todo, 

podamos obtener aquellos 
bienes que no podemos 

nosotros ni siquiera imaginar y 
has prometido Tú a los que te 

aman. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 

Primera Lectura: Coman de mi pan 
y beban del vino que les he preparado 

Lectura del libro de los 

proverbios 9, 1-6 
 

La sabiduría se ha edificado una 
casa, ha preparado un 
banquete, ha mezclado el vino y 

puesto la mesa. Ha enviado a 
sus criados para que, desde los 

puntos que dominan la ciudad, 
anuncien esto: “Si alguno es 
sencillo, que venga acá”. 

Y a los faltos de juicio les dice: 
“Vengan a comer de mi pan y a 

beber del vino que he 
preparado. Dejen su ignorancia 

y vivirán; avancen por el 
camino de la prudencia”.  
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 33 
Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 
Bendeciré al Señor todas las 

horas, no cesará mi boca de 
alabarlo. Yo me siento orgulloso 

del Señor; que se alegre el 
pueblo al escucharlo. 
Haz la prueba y verás qué 

bueno es el Señor. 
 

Que amen al Señor todos sus 
fieles, pues nada faltará a los 
que lo aman. El rico empobrece 

y pasa hambre; a quien busca 
al Señor, nada le faltará. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 
 

Escúchame, hijo mío: 
Voy a ensañarte como amar al 

Señor. ¿Quieres vivir y disfrutar 
de la vida? guarda del mal tu 
lengua y aleja de tus labios el 

engaño. Apártate del mal y haz 
el bien; busca la paz y ve tras 

ella. 
Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 
Segunda Lectura: Traten de 
entender cuál es la voluntad de Dios 

Lectura de la carta del apóstol 

san Pablo a los efesios 5, 15-20 
 
Hermanos:  

Tengan cuidado de portarse no 
como insensatos, sino como 

prudentes, aprovechando el 
momento presente, porque los 
tiempos son malos. No sean 

irreflexivos, antes bien, traten 
de entender cuál es la voluntad 

de Dios.  
No se embriaguen, porque el 

vino lleva al libertinaje. 
Llénense, más bien, del Espíritu 
Santo. 

Expresen sus sentimientos con 
salmos, himnos y cánticos 

espirituales, cantando con todo 
el corazón las alabanzas al 
Señor. Den continuamente 

gracias a Dios Padre por todas 
las cosas, en el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo.  
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mí y yo 

en él, dice el Señor.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Mi carne es verdadera 
comida y mi sangre es verdadera bebida 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 6, 51-58 
 

R. Gloria a Ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los judíos:  
“Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo; el que coma de 
este pan vivirá para siempre.  

Y el pan que yo les voy a dar es 
mi carne, para que el mundo 
tenga vida”. 

Entonces los judíos se pusieron 
a discutir entre sí:  

“¿Cómo puede este darnos a 
comer su carne?”  
Jesús les dijo: “Yo les aseguro:  

Si no comen la carne del Hijo 
del hombre y no beben su 

sangre, no podrán tener vida en 
ustedes. El que come mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida 

eterna y yo lo resucitaré el 
último día. 

Mi carne es verdadera comida y 
mi sangre es verdadera bebida.  
El que come mi carne y bebe mi 

sangre, permanece en mí y yo 
en él. Como el Padre, que me 

ha enviado, posee la vida y yo 
vivo por Él, así también el que 
me come vivirá por mí. 

Este es el pan que ha bajado 
del cielo; no es como el maná 
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que comieron sus padres, pues 
murieron. El que come de este 

pan vivirá para siempre”.  
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 
Celebrante: Presentemos, 

hermanos, nuestras súplicas al 
Señor y pidámosle que atienda 

a sus hijos, según las 
necesidades de cada uno de 

ellos. Respondemos: 
Escúchanos, Padre. 
 

Roguemos al Señor por quienes, 
a causa de su enfermedad, o 

porque están al servicio de sus 
hermanos o por cualquier otro 
motivo, no han podido venir a 

celebrar con nosotros el 
domingo; a fin de que, ya que 

no pueden participar de la 
alegría de esta celebración, no 
se vean privados nunca del 

gozo del Señor. Respondemos: 
Escúchanos, Padre. 

 
Roguemos por los que ayudan a 
los pobres o hacen obras de 

misericordia en favor de sus 
hermanos, para que Dios 

premie abundantemente el bien 
que hacen, y lo que reparten a 
sus hermanos el Señor lo 

multiplique y lo convierta para 
ellos en premio de vida eterna. 

Roguemos al Señor. 
Escúchanos, Padre. 
 

 Roguemos por los que están de 
viaje, por los que tienen que 

vivir fuera de su hogar o 
alejados de sus familiares y 
amigos, para que Dios los 

proteja de todo peligro, los 
ayude en sus dificultades y les 

conceda retornar, sanos y 
salvos, a sus hogares. 

Roguemos al Señor. 
Escúchanos, Padre. 
 

Roguemos finalmente por 
nosotros mismos, para que el 

Señor nos haga perseverar en 
la fe cristiana, nos ayude a 
conocer más y más el Evangelio 

de Cristo, fortalezca nuestra 
voluntad en el bien, nos guarde 

de todo mal y nos conceda 
alcanzar la vida eterna. 
Roguemos al Señor. 

Escúchanos, Padre. 
 

Celebrante: Señor Dios, que 
cada domingo nos invitas como 
comensales y amigos a tu 

mesa, escucha las oraciones de 
tu Iglesia fortalece su fe, para 

que, con valentía, proclame al 
mundo la esperanza en la 
resurrección final y la confianza 

de participar en el banquete 
festivo de tu reino.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Señor, los dones que te 

presentamos para esta 
Eucaristía a fin de que, a 
cambio de ofrecerte lo que Tú 

nos has dado, podamos recibir 
de Ti, tu misma vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Nuestra salvación por 
el Hijo de Dios hecho hombre 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, Porque 
manifestaste admirablemente tu 

poder no sólo al socorrer 
nuestra débil naturaleza con la 
fuerza de tu divinidad, sino al 

prever el remedio en la misma 
debilidad humana, y así de lo 

que fue causa de nuestra ruina 
hiciste el principio de nuestra 
salvación, por Cristo, nuestro 

Señor. 
Por Él, los ángeles cantan con 

júbilo eterno nosotros nos 
unimos a sus voces, cantando 
humildemente tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo soy el pan vivo que ha 

bajado del cielo, dice el Señor; 
el que coma de este pan, vivirá 
eternamente. 

 
Oración después de la comunión 

Oremos: 
Tú que nos has hecho partícipes 
de la vida de Cristo en este 

sacramento, transfórmanos, 
Señor, a imagen de tu Hijo, 

para que participemos también 
de su gloria en el cielo. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
20/8/2000---17/8/2003---20/8/2006---
16/8/2009---19/8/2012---16/8/2015---19/8/2018  

18/8/2024 
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Lunes 20ª ordinario año 

par 
 

Antífona de Entrada 
Yo te invoco porque tú me 

respondes, Dios mío; atiéndeme 
y escucha mis palabras. 
Cuídame como a las niñas de 

tus ojos, cúbreme bajo la 
sombra de tus alas. 

 
Oración Colecta 
Oremos: 

Dios todopoderoso y eterno, haz 
que nuestra voluntad sea 

siempre dócil a la tuya y que te 
sirvamos con un corazón 
sincero. 

Por nuestro Señor Jesucristo…. 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Ezequiel les 
servirá de señal; ustedes harán 

lo mismo que él ha hecho 
 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 24, 15-24 
 

El Señor me habló y me dijo:  
«Hijo de hombre, voy a 

arrebatarte repentinamente a tu 
esposa, que es el encanto de 
tus ojos; pero no llores ni hagas 

duelo ni derrames lágrimas; 
aflígete en silencio, sin hacer 

duelo; ponte el turbante y las 

sandalias; no te cubras la cara 
ni comas comida de duelo». 

Por la mañana estuve hablando 
a la gente y por la tarde murió 
mi esposa. A la mañana 

siguiente hice lo que el Señor 
me había mandado. Entonces 

me preguntó la gente: 
«¿Quieres explicarnos lo que 
estás haciendo?» 

Yo les respondí:  
«El Señor me ha dicho:  

Dile a la casa de Israel que el 
Señor dice esto: Voy a profanar 

mi santuario, que es la causa 
del orgullo de ustedes, el 
encanto de sus ojos y el amor 

de su corazón. Sus hijos e hijas 
morirán a espada. Entonces 

harán lo que Ezequiel ha hecho: 
no se cubrirán la cara ni 
comerán comida de duelo; 

seguirán con el turbante en la 
cabeza y las sandalias en los 

pies; no llorarán ni harán duelo; 
se consumirán por su culpa y se 
lamentarán unos con otros. 

Ezequiel les servirá de ejemplo; 
ustedes harán lo mismo que él 

ha hecho. Y cuando esto 
suceda, sabrán que yo soy el 
Señor Dios». 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Deuteronomio 32 
 

Abandonaron a Dios, que les dio 
la vida. 

 

Abandonaron a Dios, que los 
creó, y olvidaron al Señor, que 

les dio la vida. 
Lo vio el Señor, y encolerizado, 
rechazó a sus hijos e hijas. 

Abandonaron a Dios, que les dio 
la vida. 

 
El Señor pensó: «Me les voy a 

esconder y voy a ver en qué 
acaban, porque son una 
generación depravada, unos 

hijos infieles. 
Abandonaron a Dios, que les dio 

la vida. 
 
Ellos me han dado celos con un 

dios que no es Dios y me han 
encolerizado con sus ídolos; yo 

también les voy a dar celos con 
un pueblo que no es pueblo y 
los voy a encolerizar con una 

nación insensata». 
Abandonaron a Dios, que les dio 

la vida. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Dichosos los pobres de espíritu, 
porque de ellos es el Reino de 
los cielos. 

Aleluya. 
 

Evangelio: Si quieres ser 
perfecto, vende lo que tienes y 
tendrás un tesoro en el cielo 

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 19, 16-22 
 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, se acercó un 

joven a Jesús y le preguntó:  
«Maestro, ¿qué debo hacer de 

bueno para conseguir la vida 
eterna?»  
Le respondió Jesús:  

«¿Por qué me preguntas a mí 
acerca de lo bueno? Uno solo es 

el bueno: Dios. Pero, si quieres 
entrar en la vida, cumple los 
mandamientos».  

Él replicó:  
«¿Cuáles?» 

Jesús le dijo:  
«No matarás, no cometerás 
adulterio, no robarás, no darás 

falso testimonio, honra a tu 
padre y a tu madre, ama a tu 

prójimo como a ti mismo». 
Le dijo entonces el joven:  
«Todo eso lo he cumplido desde 

mi niñez. ¿Qué más me falta?»  
Jesús le dijo:  

«Si quieres ser perfecto, vende 
todo lo que tienes, dales el 
dinero a los pobres, y tendrás 
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un tesoro en el cielo. Luego ven 
y sígueme».  

Al oír estas palabras, el joven se 
fue entristecido, porque era 
muy rico. 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús  
 
Oración sobre las Ofrendas 

Santifica, Señor, estos dones 
tuyos que con sincera voluntad 

te presentamos, y por medio de 
esta Eucaristía dígnate 

purificarnos y renovarnos.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio Común: Alabanza a 

Dios por la creación y la 
redención del hombre 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno.  
Pues por medio de tu amado 

Hijo, eres el creador del género 
humano, y también el autor 
bondadoso de la nueva 

creación. 
Por eso,  

con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 
todos los redimidos, y unánimes 

te bendicen tus santos. Con 
ellos, también nosotros, a una 

con los ángeles, cantamos tu 
gloria gozosos diciendo: 

Santo, Santo, Santo... 
 
   

Antífona de la Comunión 
Los ojos del Señor están 

puestos en sus hijos que 
confían en su misericordia, para 
librarlos de la muerte y 

reanimarlos en tiempo de 
hambre. 

 
Oración después de la 
comunión 

Oremos:  
Que esta celebración eucarística 

nos comunique, Señor, nuevas 
fuerzas para cumplir tu 
voluntad en esta vida y nos 

confirme en la esperanza de tu 
Reino.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

16/8/2010--20/8/2012--18/8/2014----
20/8/2018- 19/8/2024 
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Martes 20ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen la 

ayuda del Señor, busquen 
continuamente su presencia. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, aumenta en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad, 
para que cumplamos con amor 

tus mandamientos y podamos 
conseguir el cielo que nos tienes 

prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Eres hombre 

y no Dios, y te crees tan sabio 
como Dios 
 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 28, 1-10 

 
En aquellos días, el Señor me 
habló y me dijo:  

«Hijo de hombre, dile al 
príncipe de Tiro: El Señor Dios 

dice esto: Tu corazón se ha 
ensoberbecido y has dicho: Soy 
Dios, estoy sentado en el trono 

de Dios, en medio de los mares; 
pero eres hombre y no Dios, y 

te crees tan sabio como Dios; 
pretendes ser más inteligente 

que Daniel y conocer todos los 
secretos; con tu sabiduría y 
habilidad te has hecho rico, has 

amontonado oro y plata en tus 
tesoros; con astucia de 

comerciante has aumentado tus 
riquezas y te has ensoberbecido 
por tu fortuna». 

Por eso dice el Señor:  
«Porque te has creído tan sabio 

como Dios, por eso mandaré 
contra ti a los más feroces de 

los pueblos extranjeros, que 
desenvainarán su espada contra 
tu esplendor y tu sabiduría y 

acabarán con tu grandeza. Ellos 
te matarán y el mar será tu 

sepultura. 
¿Ante la mano misma de tus 
verdugos te atreverás a afirmar 

todavía que eres Dios, cuando 
no eres más que un hombre? 

Morirás como un pagano a 
manos de extranjeros, porque 
así lo digo yo, el Señor Dios”. 

 
Palabra de Dios».  

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Deuteronomio 32 
 

El Señor da la muerte y la vida. 
 
El Señor pensó: «Voy a 

dispersarlos y a borrar su 
memoria entre los hombres. 

Pero no, porque temo la 
presunción del enemigo y la 
mala interpretación del 

adversario. 
El Señor da la muerte y la vida. 

 
Pues diría el enemigo que su 
mano había vencido y que no 

era el Señor el que lo había 
hecho, porque son una nación 

que ha perdido el juicio». 
El Señor da la muerte y la vida. 

 
¿Cómo puede uno perseguir a 
mil y dos poner en fuga a diez 

mil? ¿No es porque su Dios los 
ha vendido, porque el Señor los 

ha entregado? 
El Señor da la muerte y la vida.  
 

El día de su destrucción se 
acerca y su suerte se apresura, 

porque el Señor defenderá a su 
pueblo y tendrá compasión de 
sus siervos. 

El Señor da la muerte y la vida. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Jesucristo, siendo rico, se hizo 
pobre, para enriquecernos con 

su pobreza.  
Aleluya. 
 

Evangelio: Es más fácil que un 
camello pase por el ojo de una 

aguja, que un rico entre en el 
Reino de los cielos 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 19, 23-30 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
 

En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos:  

«Les aseguro que difícilmente 
entrará un rico en el Reino de 

los cielos. Se lo repito: es más 
fácil que un camello pase por el 
ojo de una aguja, que un rico 

entre en el Reino de los cielos».  
Al oírlo, los discípulos 

exclamaron impresionados:  
«Entonces, ¿quién podrá 
salvarse?»  

Jesús se les quedó mirando y 
les dijo:  

«Para los hombres esto es 
imposible, pero para Dios todo 
es posible». 

Entonces le dijo Pedro:  
«Señor, nosotros lo hemos 

dejado todo y te hemos 
seguido. ¿Qué nos va a tocar?» 
Jesús les dijo:  

«Yo les aseguro que en la vida 
nueva, cuando el Hijo del 

hombre se siente en su trono de 
gloria, ustedes, los que me han 
seguido, se sentarán también 
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en doce tronos para juzgar a las 
doce tribus de Israel.  

Y todo aquel que por mí haya 
dejado casas, hermanos, 
hermanas, padre, madre, 

esposa, hijos o propiedades, 
recibirá cien veces más y 

heredará la vida eterna. Y 
muchos primeros serán últimos 
y muchos últimos, primeros». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Mira, Señor, con bondad las 
ofrendas que te presentamos, a 

fin de que esta celebración 
eucarística sea para tu gloria y 

alabanza. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: La gloria de Dios es 

el hombre viviente 
 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 

Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está 

lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 
de tu gloria en el hombre, 

creado a tu imagen. 
Tú lo llamas a cooperar con el 

trabajo cotidiano en el proyecto 
de la creación, y le das tu 

Espíritu para que sea artífice de 
justicia y de paz, en Cristo, el 
hombre nuevo. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos con alegría el 
himno de tu alabanza: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

Cristo nos amó y se entregó a la 
muerte por nosotros, 
ofreciéndose a Dios como 

sacrificio fragante. 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Oremos: 
Concédenos, Señor, que este 

memorial de la muerte y 
resurrección de tu Hijo, nos 

haga morir de veras al pecado y 
renacer a la nueva vida. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
17/8/2010--21/8/2012--

19/8/2014--16/8/2016 y 2022--

21/8/2018- 20/8/2024 
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Miércoles 20ª ordinario 
año par 

 
Antífona de Entrada 

No me abandones, Señor, Dios 
mío, no te me alejes; ven de 

prisa a socorrerme, Señor mío, 
mi salvador. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios omnipotente y 
misericordioso, de cuya mano 
proviene el don de servirte y de 

alabarte, ayúdanos a vencer en 
esta vida cuanto pueda 

separarnos de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Les 

arrancaré mis ovejas de la boca 
y no se las volverán a comer 

 
Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 34, 1-11 

 
En aquellos días, el Señor me 

habló y me dijo:  
«Hijo de hombre, profetiza 
contra los pastores de Israel y 

diles: Esto dice el Señor:  
¡Ay de los pastores de Israel, 

que se apacientan a sí mismos! 
¿No deben los pastores 
apacentar a las ovejas? Pero 

ustedes se toman la leche de 

ellas, se visten con su lana, 
sacrifican las ovejas mejor 

alimentadas y no apacientan al 
rebaño. No fortalecen a las 
ovejas débiles, no curan a las 

enfermas ni cuidan a las que 
están heridas. No hacen volver 

a las descarriadas ni buscan a 
las perdidas, sino que las 
dominan con crueldad y 

violencia. 
Mis ovejas se han dispersado 

por falta de pastor y se han 
convertido en presa de todos los 

animales salvajes. Mi rebaño 
anda errante por todas partes, 
por los montes y las colinas; mi 

rebaño anda disperso por toda 
la superficie de la tierra y no 

hay nadie que se preocupe de 
él, nadie que lo busque». 
Por eso, pastores, escuchen la 

palabra del Señor:  
«Mi rebaño ha sido expuesto al 

pillaje y se ha convertido en 
presa de todos los animales 
salvajes por falta de pastor, 

pues mis pastores no se 
preocupan por mi rebaño; se 

apacientan a sí mismos y no 
apacientan a mi rebaño”. 
Por eso, pastores, escuchen la 

palabra del Señor:  
«Lo juro por mi vida: Me voy a 

enfrentar a los pastores para 
reclamarles mis ovejas y 
destituirlos de su cargo.  

Los pastores ya no volverán a 
apacentarse a sí mismos. Les 

arrancaré mis ovejas de la boca 
y no se las volverán a comer».  
Esto dice el Señor: 

«Yo mismo buscaré a mis 
ovejas y las cuidaré». 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 22 
 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta. 

 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta; en verdes praderas me 

hace reposar y hacia fuentes 
tranquilas me conduce para 
reparar mis fuerzas. 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta. 

 
Por ser un Dios fiel a sus 
promesas, me guía por el 

sendero recto; así, aunque 
camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás 
conmigo. Tu vara y tu cayado 
me dan seguridad. 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta. 

 
Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con 
perfume y llenas mi copa hasta 

los bordes. 
El Señor es mi pastor, nada me 

falta. 

 
Tu bondad y tu misericordia me 

acompañarán todos los días de 
mi vida; y viviré en la casa del 
Señor por años sin término. 

El Señor es mi pastor, nada me 
falta. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
La palabra de Dios es viva y 

eficaz y descubre los 
pensamientos e intenciones del 

corazón.  
Aleluya. 
 

Evangelio: ¿Es que tienes 
envidia porque yo soy bueno? 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 20, 1-16 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo dijo Jesús a 
sus discípulos esta parábola:  

«El Reino de los cielos es 
semejante a un propietario que, 

al amanecer, salió a contratar 
trabajadores para su viña.  
Después de quedar con ellos en 
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pagarles un denario por día, los 
mandó a su viña. Salió otra vez 

a media mañana, vio a unos 
que estaban ociosos en la plaza 
y les dijo:  

“Vayan también ustedes a mi 
viña y les pagaré lo que sea 

justo”. 
Salió de nuevo a medio día y a 
media tarde e hizo lo mismo. 

Por último, salió también al caer 
la tarde y encontró todavía 

otros que estaban en la plaza y 
les dijo:  

“¿Por qué han estado aquí todo 
el día sin trabajar?”  
Ellos le respondieron:  

“Porque nadie nos ha 
contratado”.  

Él les dijo:  
“Vayan también ustedes a mi 
viña”. 

Al atardecer, el dueño de la viña 
le dijo a su administrador:  

“Llama a los trabajadores y 
págales su jornal, comenzando 
por los últimos hasta que 

llegues a los primeros”.  
Se acercaron, pues, los que 

habían llegado al caer la tarde y 
recibieron un denario cada uno. 
Cuando les llegó su turno a los 

primeros, creyeron que 
recibirían más; pero también 

ellos recibieron un denario cada 
uno. Entonces comenzaron a 
reclamarle al propietario, 

diciéndole: 
“Estos últimos trabajaron sólo 

un rato y, sin embargo, les 
pagas lo mismo que a nosotros, 
que soportamos el peso del día 

y del calor”. 
Pero él respondió a uno de 

ellos:    
“Amigo, yo no te hago ninguna 
injusticia. ¿Acaso no quedamos 

en que te pagaría un denario? 
Toma, pues, lo tuyo y vete. Yo 

quiero darle al que llegó de 
último lo mismo que a ti. ¿Qué 

no puedo hacer con lo mío lo 
que yo quiero? ¿O vas a 
tenerme rencor porque yo soy 

bueno?”  
De igual manera, los últimos 

serán los primeros, y los 
primeros, los últimos».  
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio que vamos a 

ofrecerte en comunión con toda 
tu Iglesia, te sea agradable, 

Señor, y nos obtenga la 
plenitud de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias en todo lugar, 

Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 
Cristo Señor nuestro.  

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. 
Siendo él de condición divina se 
despojó de su rango, y por su 

sangre derramada en la cruz 
puso en paz todas las cosas; y 

así, constituido Señor del 
universo, es fuente de salvación 
eterna para cuantos creen en él. 

Por eso,  
 con los ángeles y arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 
tu gloria: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Me has enseñado el sendero de 
la vida, me saciarás de gozo en 

tu presencia. 
 

Oración después de la 
comunión 
Oremos: 

Continúa en nosotros, Señor, tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía; para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 
vida, merezcamos vivir con él 

eternamente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
18/8/2010--22/8/2012--

20/8/2014--17/8/2016 y 2022--

22/8/2018    21/8/2024 
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Jueves 20ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Tengo los ojos puestos en el 
Señor, porque él me libra de 

todo peligro. Mírame, Dios mío, 
y ten piedad de mí, que estoy 
solo y afligido. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Nos acogemos, Señor, a tu 
providencia que nunca se 

equivoca, y te pedimos 
humildemente que apartes de 

nosotros todo mal y nos 
concedas aquello que pueda 
contribuir a nuestro bien. 

Por nuestro Señor Jesucristo. 
Amén… 

 
Primera Lectura: Les daré un 
corazón nuevo y les infundiré 

un espíritu nuevo 
 

Lectura del libro del profeta 
Ezequiel 36, 23-28 
 

Esto dice el Señor: 
«Yo mismo mostraré la santidad 

de mi nombre excelso, 
profanado entre las naciones, 
profanado por ustedes en medio 

de ellas, y soy el Señor, cuando 
por medio de ustedes les haga 

ver mi santidad. 
Los sacaré de entre las 

naciones, los reuniré de todos 
los países y los llevaré a su 
tierra. Los rociaré con agua 

pura y quedarán purificados; los 
purificaré de todas sus 

inmundicias e idolatrías. 
Les daré un corazón nuevo y les 
infundiré un espíritu nuevo; 

arrancaré de ustedes el corazón 
de piedra y les daré un corazón 

de carne. 
Les infundiré mi espíritu y los 

haré vivir según mis preceptos, 
y guardar y cumplir mis 
mandamientos. Habitarán en la 

tierra que di a sus padres; 
ustedes serán mi pueblo y yo 

seré su Dios. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 50 
 

Crea en mí, Señor, un corazón 
puro. 

 
Crea en mí, Señor, un corazón 
puro, un espíritu nuevo para 

cumplir tus mandamientos. No 
me arrojes, Señor, lejos de ti, 

no retires de mí tu santo 
espíritu. 
Crea en mí, Señor, un corazón 

puro. 
 

Devuélveme tu salvación que 
regocija, mantén en mí tu alma 
generosa. Enseñaré a los 

descarriados tus caminos, y 
volverán a ti los pecadores. 

Crea en mí, Señor, un corazón 
puro. 

 

Tú Señor, no te complaces con 
los sacrificios; y si te ofreciera 

un holocausto no te agradaría. 
Un corazón contrito te presento, 

y a un corazón contrito, tú 
nunca lo desprecias. 
Crea en mí, Señor, un corazón 

puro. 
 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 

Hagamos caso al Señor, que 
nos dice: «No endurezcan su 

corazón». 
Aleluya. 
 

Evangelio: Conviden al 
banquete de bodas a todos los 

que encuentren 
 
Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 22, 1-14 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo volvió Jesús a 

hablar en parábolas a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del 

pueblo, diciendo: 
«El reino de los cielos es 
semejante a un rey que preparó 

un banquete de bodas para su 
hijo. Mandó a sus criados que 

llamaran a los invitados, pero 
no quisieron ir. Envió de nuevo 
criados que les dijeran: 

“Tengo preparado el banquete, 
he hecho matar terneros y otros 

animales gordos y todo está 
listo. Vengan a la boda”. 

Pero los invitados no hicieron 
caso; uno se fue a su campo, 
otro a su negocio y los demás 

se les echaron encima a los 
criados, los insultaron y los 

mataron. 
Entonces el rey se llenó de 
cólera y mandó sus tropas, que 

dieron muerte a aquellos 
asesinos y prendieron fuego a la 

ciudad. Luego dijo a sus 
criados: 
“La boda está preparada, pero 

los que habían sido invitados no 
fueron dignos. Salgan ahora a 

los cruces de los caminos y 
conviden al banquete de bodas 
a todos los que encuentren”. 

Los criados salieron a los 
caminos, y reunieron a todos 

los que encontraron, malos y 
buenos; y la sala del banquete 
se llenó de convidados. 
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Cuando el rey entró a saludar a 
los convidados vio entre ellos a 

un hombre que no iba vestido 
con traje de fiesta y le 
preguntó: 

“Amigo, ¿cómo has entrado 
aquí sin traje de fiesta?”  

Aquel hombre se quedó callado. 
Entonces el rey dijo a los 
criados: “Átenlo de pies y 

manos y arrójenlo fuera, a las 
tinieblas. Allí será el llanto y la 

desesperación”. 
Porque muchos son los 

llamados y pocos los escogidos» 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Confiados en tu misericordia, 
Señor, venimos a tu altar con 

nuestros dones, a fin de que te 
dignes purificarnos por este 

memorial que estamos 
celebrando. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: Restauración 
universal en Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

A quien hiciste fundamento de 
todo y de cuya plenitud quisiste 

que participáramos todos. El 
cual, siendo Dios, se anonadó a 
sí mismo, y por su sangre 

derramada en la cruz, puso en 
paz todas las cosas. Y así, 

constituido Señor del universo, 
es fuente de salvación eterna 
para cuantos creen en él. 

Por eso,  
con los ángeles y los arcángeles 

y con todos los coros 
celestiales, cantamos sin cesar 
el himno de tu gloria: 

Santo, Santo, Santo... 
 

Antífona de la Comunión 
Yo te invoco, porque tú me 
respondes, Dios mío; inclina el 

oído y escucha mis palabras. 
 

Oración después de la 
comunión 
Oremos: 

Padre Santo, tú que nos has 
alimentado con el Cuerpo y la 

Sangre de tu Hijo, guíanos por 
medio de tu Espíritu a fin de 
que, no sólo con palabras, sino 

con toda nuestra vida, podamos 
demostrarte nuestro amor y así 

merezcamos entrar al Reino de 
los cielos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
19/8/2010--23/8/2012--

21/8/2014--18/8/2016 y 2022--

23/8/2018   22/8/2024 
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Viernes 20ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Señor, no me abandones, no te 
me alejes, Dios mío. Ven de 

prisa a socorrerme, Señor, mi 
salvador. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios omnipotente y 
misericordioso, de cuya mano 
proviene el don de servirte y de 

alabarte, ayúdanos a vencer en 
esta vida cuanto pueda 

separarnos de ti. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Huesos 

secos, escuchen la Palabra del 
Señor. Les haré salir de entre 
los sepulcros, casa de Israel 

 
Lectura del profeta Ezequiel 37, 

1-14 
 
En aquellos días, la mano del 

Señor se posó sobre mí, y su 
espíritu me trasladó y me 

colocó en medio de un campo 
lleno de huesos. Me hizo dar 
vueltas en torno a ellos. Había 

una cantidad innumerable de 
huesos sobre la superficie del 

campo y estaban 
completamente secos. 

Entonces el Señor me preguntó:  
«Hijo de hombre, ¿podrán acaso 
revivir estos huesos?» Yo 

respondí: 
«Señor, tú lo sabes». Él me 

dijo:  
«Habla en mi nombre a estos 
huesos y diles: “Huesos secos, 

escuchen la Palabra del Señor. 
Esto dice el Señor Dios a estos 

huesos: He aquí que yo les 
infundiré el espíritu y revivirán. 

Les pondré nervios, haré que 
les brote carne, la cubriré de 
piel, les infundiré el espíritu y 

revivirán. Entonces reconocerán 
que yo soy el Señor”». 

Yo pronuncié en el nombre del 
Señor las palabras que él me 
había ordenado, y mientras 

hablaba, se oyó un gran 
estrépito, se produjo un 

terremoto y los huesos se 
juntaron unos con otros. Y vi 
como les iban saliendo nervios y 

carne y cómo se cubrían de 
piel; pero no tenían espíritu. 

Entonces me dijo el Señor: 
«Hijo de hombre, habla en mi 
nombre al espíritu y dile: Esto 

dice el Señor: Ven, espíritu, 
desde los cuatro vientos y sopla 

sobre estos muertos, para que 
vuelvan a la vida”». 
Yo hablé en nombre del Señor, 

como él me había ordenado 
vino sobre ellos el espíritu, 

revivieron y se pusieron de pie. 
Era una multitud innumerable. 
El Señor me dijo: 

«Hijo de hombre: Estos huesos 
son toda la casa de Israel, que 

ha dicho: “Nuestros huesos 
están secos; pereció nuestra 
esperanza y estamos 

destrozados“. Por eso, habla en 
mi nombre y diles: “Esto dice el 

Señor: Pueblo mío, yo mismo 
abriré sus sepulcros, los haré 

salir de ellos y los conduciré de 
nuevo a la tierra de Israel. 
Cuando abra sus sepulcros y los 

saque de ellos, pueblo mío, 
ustedes dirán que yo soy el 

Señor. Entonces les infundiré mi 
espíritu, los estableceré en su 
tierra y sabrán que yo, el 

Señor, lo dije y lo cumplí”». 
 

Palabra de Dios 
R. Te alabamos, Señor 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 106  

 
Demos gracias a Dios, porque 

nos ama.  

 
Que lo confiesen los redimidos 

por el Señor, los que él rescató 
de la mano del enemigo, los 
que reunió de todos los países: 

de norte y sur, de oriente y 
occidente.  

Demos gracias a Dios, porque 
nos ama.  

 

Andaban errantes por un 
desierto solitario, no 

encontraban el camino de 
ningún poblado; sufrían hambre 
y sed, se les iba agotando la 

vida. 
Demos gracias a Dios, porque 

nos ama.  
 

Pero gritaron al Señor en su 
angustia, y los arrancó de la 
tribulación. Los guió por un 

camino derecho para que 
llegaran a un poblado.  

Demos gracias a Dios, porque 
nos ama.  

 

Demos gracias a Dios porque 
nos ama, por las maravillas que 

hace con los hombres. Él calmó 
la sed de los sedientos y a los 
hambrientos los llenó de bienes.  

Demos gracias a Dios, porque 
nos ama.  

 
Aclamación antes del 

Evangelio 

Aleluya, aleluya.  
Descúbrenos, Señor, tus 

caminos y guíanos con la 
verdad de tu doctrina.  
Aleluya. 
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Evangelio: Amarás al Señor tu 

Dios y a tu prójimo como a ti 
mismo 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 22, 34-40 

 
Gloria a ti, Señor 
 

En aquel tiempo, habiéndose 
enterado los fariseos de que 

Jesús había dejado callados a 
los saduceos, se acercaron a él. 

Uno de ellos, que era doctor de 
la ley, le preguntó para ponerlo 
a prueba: 

«Maestro, ¿cuál es el 
mandamiento más grande de la 

ley?» 
Jesús le respondió:  
«Amarás al Señor, tu Dios, con 

todo tu corazón, con toda tu 
alma y con toda tu mente. Este 

es el más grande y el principal 
de los mandamientos. Y el 
segundo es semejante a éste: 

Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. En estos dos 

mandamientos se fundan toda 
la ley y los profetas.» 
 

Palabra de Dios.  
R. Gloria a ti, Señor. 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Que este sacrificio que vamos a 

ofrecerte en comunión con toda 
tu Iglesia, te sea agradable, 

Señor, y nos obtenga la 
plenitud de tu misericordia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio: La salvación por 
Cristo 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno. 
Pues por amor creaste al 

hombre, y, aunque condenado 
justamente, lo redimiste por tu 

misericordia por Cristo, Señor 
nuestro. 
Por él, 

los ángeles y arcángeles, y 
todos los coros celestiales 

celebran tu gloria, unidos en 
común alegría. Permítenos 
asociarnos a sus voces, 

cantando humildemente tu 
alabanza: 

Santo, Santo, Santo... 
 
Antífona de la Comunión 

Me has enseñado el sendero de 
la vida, me saciarás de gozo en 

tu presencia. 
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Continúa, Señor, en nosotros tu 
obra de salvación por medio de 

esta Eucaristía para que, cada 
vez más unidos a Cristo en esta 
vida, merezcamos vivir con él 

eternamente. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
-20/8/2010----22/8/2014--

19/8/2016 y 2022--- 23/8/2024 
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24 de agosto 

San Bartolomé, Apóstol 
Bartolomé, llamado también 
Natanael, nació en Caná de 

Galilea. Su nombre significa 
"hijo de aquel que lleva el 
agua", según una meditación de 

San Pedro Damián. 
 Felipe lo presentó a Jesús a la 

orilla del Jordán y entró en el 
grupo de los primeros llamados. 
Nada se sabe con certeza sobre 

su actividad apostólica después 
de Pentecostés. Pero, según 

tradiciones muy antiguas, dio 
testimonio de su fe en Cristo 
con su palabra y su vida. 

 
Antífona de Entrada 

Anunciemos, día tras día, que la 
salvación viene de Dios y 

proclamemos sus maravillas a 
todas las naciones. 
 

Se dice «Gloria». 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Fortalece, Señor, nuestra fe 

para que sigamos a Cristo con 
la misma sinceridad de san 

Bartolomé, apóstol y 
concédenos, por su intercesión, 
que la Iglesia sea un 

instrumento eficaz de salvación 

para todos los hombres.  
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Sobre los 

doce cimientos estaban escritos 
los nombres de los apóstoles 

 
Lectura del libro del Apocalipsis 
del apóstol san Juan 21, 9-14 

 
Uno de los ángeles me habló y 

me dijo: 
«Ven, que te voy a enseñar a la 

novia, a la esposa del Cordero».  
Entonces me transportó en 
espíritu a una montaña elevada 

y me mostró a Jerusalén, la 
ciudad santa, que descendía del 

cielo, resplandeciente con la 
gloria de Dios. Su fulgor era 
semejante al de una piedra 

preciosa, como el de un 
diamante cristalino. 

Tenía una muralla ancha y 
elevada, con doce puertas 
monumentales, y sobre ellas, 

doce ángeles y doce nombres 
escritos, los nombres de las 

doce tribus de Israel. Tres de 
estas puertas daban al oriente, 
tres al norte, tres al sur y tres 

al poniente. La muralla 
descansaba sobre doce 

cimientos, en los que estaban 
escritos los doce nombres de los 
apóstoles del Cordero. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

Del salmo 144 
 

Señor, que todos tus fieles te 
bendigan. 

 

Que te alaben, Señor todas tus 
obras y que todos tus fieles te 

bendigan. Que proclamen la 
gloria de tu reino y den a 

conocer tus maravillas. 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 

 
Que muestren a los hombres 

tus pobrezas, el esplendor y la 
gloria de tu reino. Tu reino, 
Señor, es para siempre y tu 

imperio, por todas las 
generaciones. 

Señor, que todos tus fieles te 
bendigan. 

 

Siempre es justo el Señor en 
sus designios y están llenas de 

amor todas sus obras. 
No está lejos de aquellos que lo 
buscan; muy cerca está el 

Señor, de quien lo invoca. 
Señor, que todos tus fieles te 

bendigan. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Maestro, tú eres el Hijo de Dios, 
tú eres el rey de Israel.  
Aleluya. 

 
Evangelio: Tú eres el Hijo de 

Dios, tú eres el rey de Israel 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan 1, 45-51 
 

En aquel tiempo, Felipe se 
encontró con Natanael y le dijo:  

«Hemos encontrado a aquel de 
quien escribió Moisés en la ley y 
también los profetas. Es Jesús 

de Nazaret, el hijo de José».  
Natanael replicó:  

«¿Acaso puede salir de Nazaret 
algo bueno?» 
 Felipe le contestó:  

«Ven y lo verás». 
Cuando Jesús vio que Natanael 

se acercaba, dijo:  
«Este es un verdadero israelita 
en el que no hay doblez».  

Natanael le preguntó:  
«¿De dónde me conoces?» 

Jesús le respondió:  
«Antes de que Felipe te llamara, 
te vi cuando estabas debajo de 

la higuera».  
Respondió Natanael:  

«Maestro, tú eres el Hijo de 
Dios, tú eres el rey de Israel».  
Jesús le contestó:  



55 

 

«Tú crees, porque te he dicho 
que te vi debajo de la higuera. 

Mayores cosas has de ver».  
Después añadió:  
«Yo les aseguro que verán el 

cielo abierto y a los ángeles de 
Dios subir y bajar sobre el Hijo 

del hombre». 
 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Se dice «Credo». 
 

Oración de los Fieles 
Celebrante: Fundamentados en 
la fe de los apóstoles y de los 

mártires, dirijamos a Dios 
nuestras oraciones: 

 
A cada petición respondemos:  

Escúchanos, Señor. 

 
Por la santa Iglesia de Dios, 

para que, con la fuerza del 
Espíritu, la fe que fue plantada 
por los apóstoles germine, 

arraigue y crezca en todas las 
comunidades cristianas, 

roguemos al Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 

Por los que aún no conocen a 
Jesucristo, para que el Señor, 

que envió a los apóstoles a 
proclamar el Evangelio a todos 
los pueblos, haga brillar 

también sobre ellos el mensaje 
de salvación, roguemos al 

Señor. 
Escúchanos, Señor. 

 

Por los que sufren tentaciones o 
abatimiento, para que, al 

escuchar el anuncio evangélico 
transmitido por los apóstoles, 
vean renacer en su espíritu la 

alegría cristiana, roguemos al 
Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 

Para que nosotros, que por 
naturaleza éramos extranjeros y 
forasteros, edificados ahora 

sobre el cimiento de los 
apóstoles, vivamos como 

conciudadanos santos y como 
miembros de la familia de Dios, 
roguemos al Señor. 

Escúchanos, Señor. 
 

Celebrante: Escucha, Señor, 
nuestra oración y derrama 
sobre nosotros la abundancia de 

tus dones, para que, 
fortalecidos por las enseñanzas 

apostólicas y ayudados por la 
oración de san Bartolomé, no 
dudemos nunca de que 

recibiremos los bienes que te 
hemos pedido.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

 Oración sobre las Ofrendas 
Señor, que el sacrificio de 

alabanza que vamos a ofrecerte 
en la fiesta del apóstol san 
Bartolomé nos obtenga, por su 

intercesión, la gracia de servirte 
con fidelidad. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Los apóstoles, 
pastores del pueblo de Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso, Pastor eterno. 

Porque no abandonas a tu 
rebaño, sino que lo cuidas 
continuamente por medio de los 

santos Apóstoles, para que sea 
gobernado por aquellos mismos 

pastores que le diste como 
vicarios de tu Hijo. Por eso, con 
los ángeles y los arcángeles y 

con todos los coros celestiales, 
cantamos sin cesar el himno de 

tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Yo les daré a ustedes el Reino 

que mi Padre me tiene 
preparado y en el comerán y 
beberán conmigo. 

 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Que la comunión que hemos 
recibido, al celebrar la fiesta de 
san Bartolomé, nos dé fuerza, 

Señor, para imitar a Cristo aquí 
en la tierra y alcanzar la vida 

eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
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21º. Dom Ord Ciclo B 
 
Antífona de Entrada 
Escucha, Señor, y respóndeme; 

salva a tu siervo que confía en 
ti. Ten piedad de mí, Dios mío, 

pues sin cesar te invoco. 
 

Se dice «Gloria». 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, Tú que puedes 
darnos un mismo querer y un 

mismo sentir, concédenos a 
todos amar lo que nos mandas 

y anhelar lo que nos prometes 
para que, en medio de las 

preocupaciones de esta vida, 
pueda encontrar nuestro 
corazón la felicidad verdadera. 

Por nuestro Señor Jesucristo... 
R. Amén. 

 
Primera Lectura: Serviremos 
al Señor, porque Él es nuestro 

Dios 
 

Lectura del libro de Josué 24, 1-
2a- 15-17.18b 
 

En aquellos días, Josué convocó 
en Siquem, a todas las tribus de 

Israel y reunió a los ancianos, a 
los jueces, a los jefes y a los 
escribas. Cuando todos 

estuvieron en presencia del 
Señor, Josué le dijo al pueblo:  

“Si no les agrada servir al 
Señor, digan aquí y ahora a 
quién quieren servir: ¿a los 

dioses a los que sirvieron sus 
antepasados al otro lado del río 

Éufrates, o a los dioses de los 
amorreos, en cuyo país ustedes 
habitan?  

En cuanto a mí toca, mi familia 
y yo serviremos al Señor”. 

El pueblo respondió:  
“Lejos de nosotros abandonar al 

Señor para servir a otros 
dioses, porque el Señor es 
nuestro Dios; Él fue quien nos 

sacó de la esclavitud de Egipto, 
el que hizo ante nosotros 

grandes maravillas por donde 
pasamos. Así pues, también 
nosotros serviremos al Señor, 

porque Él es nuestro Dios”. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 33 

 
Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 
Bendeciré al Señor a todas 

horas, no cesará mi boca de 
alabarlo. 
Yo me siento orgulloso del 

Señor, que se alegre su pueblo 
al escucharlo. Haz la prueba y 

verás qué bueno es el Señor. 
Los ojos del Señor cuidan al 
justo, y a su clamor están 

atentos sus oídos. Contra el 
malvado, en cambio, está el 

Señor, para borrar de la tierra 
su recuerdo. 
Haz la prueba y verás qué 

bueno es el Señor. 
 

Escucha el Señor al hombre 
justo y lo libra de todas sus 

congojas. El Señor no está lejos 
de sus fieles y levanta a las 
almas abatidas. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 
Muchas tribulaciones pasa el 
justo, pero de todas ellas Dios 

lo libra. Por los huesos del justo 
vela Dios, sin dejar que ninguno 

se le quiebre. Salva el Señor la 
vida de sus siervos; no morirán 
quienes en Él esperan. 

Haz la prueba y verás qué 
bueno es el Señor. 

 
Segunda Lectura: Este es un 
gran misterio, y yo lo refiero a 

Cristo y a la Iglesia 
 

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los efesios 5, 21-32 
 

Hermanos:  
Respétense unos a otros, por 

reverencia a Cristo: que las 
mujeres respeten a sus 
maridos, como si se tratara del 

Señor. Porque el marido es 
cabeza de la mujer, como Cristo 

es cabeza y salvador de la 
Iglesia, que es su cuerpo. Por 
tanto, así como la Iglesia es 

dócil a Cristo, así también las 
mujeres sean dóciles a sus 

maridos en todo. 
Maridos, amen a sus esposas 

como Cristo amó a su Iglesia y 
se entregó por ella para 
santificarla, purificándola con el 

agua y la palabra, pues Él 
quería presentársela a sí mismo 

toda resplandeciente, sin 
mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino santa e 

inmaculada. 
Así los maridos deben amar a 

sus esposas, como cuerpos 
suyos que son. El que ama a su 
esposa se ama a sí mismo.  

Pues nadie jamás ha odiado a 
su propio cuerpo, sino que le da 

alimento y calor, como Cristo 
hace con la Iglesia, porque 
somos miembros de su cuerpo. 

Por eso abandonará el hombre a 
su padre y a su madre, se unirá 

a su mujer y serán los dos una 
sola cosa.  
Este es un gran misterio; y yo 
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lo refiero a Cristo y a la Iglesia. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya 

Tus palabras Señor, son espíritu 
y vida. Tú tienes palabras de 
vida eterna. 

Aleluya. 
 

Evangelio: ¿A quién vamos a 
acudir? Tú tienes palabras de 
vida eterna  

 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Juan 6, 61-70 
 
En aquel tiempo, muchos 

discípulos de Jesús, al oírlo, 
dijeron: 

Este modo de hablar es 
inaceptable, ¿quién puede 
hacerle caso? 

Adivinando Jesús que sus 
discípulos lo criticaban les dijo: 

¿Esto que les digo les hace 
vacilar?, ¿y si vieran al Hijo del 
hombre subir a donde estaba 

antes? el espíritu es quien da 
vida, la carne no sirve de nada. 

Las palabras que les he dicho 
son espíritu y son vida. Y, con 
todo, algunos de ustedes no 

creen. 
Pues Jesús sabía desde el 

principio quiénes no creían y 
quién lo iba a entregar.  

Y dijo: 
Por eso les he dicho que nadie 
puede venir a mí si el Padre no 

se lo concede.  
Desde entonces, muchos 

discípulos suyos se echaron 
atrás y ya no iban con Él. 
Jesús preguntó a los Doce: 

¿También ustedes quieren 
marchase? 

Simón Pedro le contestó: 
Señor, ¿a quién vamos a 

acudir? Tú tienes palabras de 
vida eterna; nosotros creemos. 
Y sabemos que tú eres el Santo, 

consagrado por Dios. 
Palabra de Dios 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 

Se dice «Credo». 

 
Oración de los Fieles 

Celebrante: Pidamos, 
hermanos, al Señor que venga 
en nuestro auxilio y, por el 

honor de su nombre, escuche 
nuestra oración.  

 
A cada petición responderemos:  
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor, en su infinita 

bondad, se acuerde del santo 
Padre, el Papa, de nuestro 
obispo y de todos los que 

anuncian la palabra de Dios; 
para que bendiga a los 

sacerdotes y diáconos y, en su 
gran misericordia, se acuerde 
de todos los fieles que aman a 

Jesucristo, roguemos al Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 
Para que Dios conceda a los que 
trabajan la tierra lluvias 

oportunas y buenas cosechas, 
dé sabiduría a los 

investigadores, acierto a los que 
enseñan, docilidad y constancia 

a los que estudian y otorgue a 
todos aquello que necesitan en 
cada momento, roguemos al 

Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 
Para que el Señor infunda en el 
corazón de los pecadores un 

vivo y sincero arrepentimiento 
de sus culpas, les conceda el 

perdón de sus pecados y les dé 
fuerza para no recaer en el mal, 
a fin de que donde creció el 

pecado, más desbordante sea la 
misericordia divina, roguemos al 

Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 
 

Para que el Señor conceda sus 
dones a nuestros familiares, 

amigos, bienhechores y a todos 
aquellos que queremos 
recordar; para que, a cambio de 

las riquezas que nos ha dado, 
obtengan las riquezas 

inmortales y, en lugar de los 
bienes temporales, alcancen los 
bienes eternos, roguemos al 

Señor. 
Te lo pedimos Señor, óyenos. 

 
Celebrante: Señor Dios, que por 
medio de Cristo, el Verbo 

eterno, nos has hecho descubrir 
tu amor, escucha nuestras 

oraciones e ilumina a tus fieles 
con la luz del Espíritu Santo, 

para que nada nos aleje de 
Cristo, el único que tiene 
palabras de vida eterna, y vive 

y reina por los siglos de los 
siglos. 

R. Amén. 
 
Oración sobre las Ofrendas 

Dios nuestro, que por medio de 
un sacrificio único, el de Cristo 

en la Cruz, nos has adoptado 
como hijos tuyos, concede 
siempre a tu Iglesia el don de la 

unidad y de la paz. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Historia de la 

salvación 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
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V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, por 
Cristo, nuestro Señor. 

Porque naciendo, restauró 
nuestra naturaleza caída; con 
su muerte destruyó nuestros 

pecados; al resucitar nos dio 
nueva vida; y ascendiendo 

hasta Ti, Padre, nos abrió las 
puertas del Reino de los Cielos. 
Por eso, 

unidos a los coros angélicos, te 
aclamamos, llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

La tierra está llena, Señor, de 
dones tuyos; de Ti proviene el 

pan y el vino que alegra el 
corazón humano. 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Completa, Señor, en nosotros la 
obra redentora de tu amor y 

danos la fortaleza y generosidad 
necesarias para que podamos 

cumplir en todo tu santa 
voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
27/8/2000---24/8/2003---27/8/2006--
-23/8/2009---26/8/2012---23/8/2015-
--26/8/2018- 25/8/2024 
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Lunes 21ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Sírveme de defensa, Dios mío, 
de roca y fortaleza salvadoras; 

y pues eres mi baluarte y mi 
refugio, acompáñame y guíame. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor nuestro, que prometiste 
venir y hacer tu morada en los 
corazones rectos y sinceros, 

concédenos la rectitud y 
sinceridad de vida que nos 

hagan dignos de esa presencia 
tuya. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Nuestro 
Señor Jesús será glorificado en 
ustedes y ustedes en él 

 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 1, 1-5. 11-12 
 

Silvano, Timoteo y yo, Pablo, 
deseamos la gracia y la paz que 

proceden de Dios Padre y de 
Jesucristo, el Señor, a la 
comunidad cristiana de 

Tesalónica, reunida en el 
nombre de Dios, nuestro Padre, 

y en el de Jesucristo, el Señor. 
Hermanos: Debemos dar 

gracias a Dios en todo 
momento, como es justo, por lo 
mucho que van prosperando 

ustedes en la fe y porque el 
amor que cada uno tiene a los 

otros es cada vez mayor. Por 
eso nos mostramos orgullosos 
de ustedes ante las 

comunidades cristianas de Dios, 
y de la constancia y de la fe que 

ustedes tienen en todas las 
persecuciones y tribulaciones 

que están sufriendo. Esta es 
una prueba de que, en el justo 
juicio de Dios, serán 

considerados dignos de su 
Reino, por el cual ahora 

padecen. 
Oramos siempre por ustedes, 
para que Dios los haga dignos 

de la vocación a la que los ha 
llamado, y con su poder lleve a 

efecto tanto los buenos 
propósitos que han formado, 
como lo que ya han emprendido 

por la fe. Así glorificarán a 
nuestro Señor Jesús y él los 

glorificará a ustedes en la 
medida en que actúe en ustedes 
la gracia de nuestro Dios y de 

Jesucristo, el Señor. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 95 

 
Cantemos la grandeza del 

Señor. 

 
Cantemos al Señor un nuevo 

canto; que le cante al Señor 
toda la tierra; cantemos al 
Señor y bendigámosle. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Proclamemos su amor día tras 

día, su grandeza anunciemos a 
los pueblos, de nación en 
nación, sus maravillas. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Cantemos al Señor, porque él 
es grande, más digno de 

alabanza y más tremendo que 
todos los dioses paganos, que ni 

existen. Porque los falsos dioses 
son apariencia; ha sido el Señor 
quien hizo el cielo. 

Cantemos la grandeza del 
Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Mis ovejas escuchan mi voz, 

dice el Señor, yo las conozco y 
ellas me siguen.  
Aleluya. 

 
Evangelio: ¡Ay de ustedes, 

guías ciegos! 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 23, 13-22 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

los escribas y fariseos:  
«¡Ay de ustedes, escribas y 

fariseos hipócritas, porque les 
cierran a los hombres el Reino 

de los cielos! Ni entran ustedes 
ni dejan pasar a los que quieren 
entrar. 

¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, que recorren 

mar y tierra para ganar un 
adepto, y cuando lo consiguen, 
lo hacen todavía más digno de 

condenación que ustedes 
mismos! 

¡Ay de ustedes, guías ciegos, 
que enseñan que jurar por el 
templo no obliga, pero que jurar 

por el oro del templo, sí obliga! 
¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es 

más importante, el oro o el 
templo, que santifica al oro? 
También enseñan ustedes que 

jurar por el altar no obliga. 
¡Ciegos! ¿Qué es más 

importante, la ofrenda o el 
altar, que santifica a la ofrenda? 
Quien jura, pues, por el altar, 
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jura por él y por todo lo que 
está sobre él. Quien jura por el 

templo, jura por él y por Aquél 
que lo habita. Y quien jura por 
el cielo, jura por el trono de 

Dios y por Aquél que está 
sentado en él». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Que este sacrificio, Señor, que 
vamos a ofrecerte, nos purifique 

y nos renueve y nos ayude a 
obtener la recompensa eterna, 
prometida a quienes cumplen tu 

voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La gloria de Dios es 

el hombre viviente. 
 

V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia 

el Señor. 
 
V. Demos gracias al Señor, 

nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 

 
En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno. 
Tú eres el Dios vivo y 
verdadero; el universo está 

lleno de tu presencia, pero 
sobre todo has dejado la huella 

de tu gloria en el hombre, 
creado a tu imagen. Tú lo 
llamas a cooperar con el trabajo 

cotidiano en el proyecto de la 
creación y le das tu Espíritu 

para que sea artífice de justicia 
y de paz, en Cristo, el hombre 

nuevo. 
Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 

santos, cantamos con alegría el 
himno de tu alabanza: 

Santo, Santo, Santo… 
 
Antífona de la Comunión 

El Señor colmó el deseo de su 
pueblo: comieron y quedaron 

satisfechos. 
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Señor, aviva cada vez más en 
nosotros el deseo de recibir este 
pan eucarístico, por medio del 

cual nos comunicas tú la vida 
verdadera. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

-23/8/2010--27/8/2012--

25/8/2014--22/8/2016 y 2022--

27/8/2018- 26/8/2024 
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Martes 21ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Escucha, Señor, y respóndeme; 
salva a tu siervo que confía en 

ti. Ten piedad de mí, Dios mío, 
pues sin cesar te invoco. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Dios nuestro, tú que puedes 
darnos un mismo querer y un 
mismo sentir, concédenos a 

todos amar lo que nos mandas 
y anhelar lo que nos prometes 

para que, en medio de las 
preocupaciones de esta vida, 

pueda encontrar nuestro 
corazón la felicidad verdadera. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 

Primera Lectura: Conserven la 
doctrina que les hemos 
enseñado 

 
Lectura de la segunda carta del 

apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 2, 1-3. 14-17 
 

Hermanos: Por lo que toca a la 
venida de nuestro Señor 

Jesucristo y a nuestro encuentro 
con él, les rogamos que no se 
dejen perturban tan fácilmente. 

No se alarmen ni por supuestas 

revelaciones ni por palabras o 
cartas atribuidas a nosotros, 

que los induzcan a pensar que 
el día del Señor es inminente. 
Que nadie los engañe en 

ninguna forma. 
Dios los ha llamado para que, 

por medio del Evangelio que les 
hemos predicado, alcancen la 
gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. Así pues, hermanos, 
manténganse firmes y 

conserven la doctrina que les 
hemos enseñado de viva voz o 

por carta. 
Que el mismo Señor nuestro, 
Jesucristo, y nuestro Padre 

Dios, que nos ha amado y nos 
ha dado gratuitamente un 

consuelo eterno y una feliz 
esperanza, conforten los 
corazones de ustedes y los 

dispongan a toda clase de obras 
buenas y de buenas palabras. 

 
Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 

Del salmo 95 
 
Alégrense los cielos y la tierra. 

 
«Reina el Señor», digamos a los 

pueblos. Él afianzó con su poder 
el orbe, gobierna a las naciones 
con justicia. 

Alégrense los cielos y la tierra. 
 

Alégrense los cielos y la tierra, 
retumbe el mar y el mundo 
submarino; salten de gozo el 

campo y cuanto encierra, 
manifiesten los bosques 

regocijo. 
Alégrense los cielos y la tierra. 

 

Regocíjese todo ante el Señor, 
porque ya viene a gobernar el 

orbe. Justicia y rectitud serán 
las normas con las que rija a 

todas las naciones. 
Alégrense los cielos y la tierra. 

 

Aclamación antes del 
Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
La palabra de Dios es viva y 
eficaz y descubre los 

pensamientos e intenciones del 
corazón. 

Aleluya. 
 
Evangelio: Esto es lo que 

tenían que practicar, sin 
descuidar aquello 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 23, 23-26 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
los escribas y fariseos: 

«¡Ay de ustedes escribas y 
fariseos hipócritas, porque 

pagan el diezmo de la menta, 
del anís y del comino, pero 
descuidan lo más importante de 

la ley, que son la justicia, la 
misericordia y la fidelidad!  

Esto es lo que tenían que 
practicar, sin descuidar aquello. 
¡Guías ciegos, que cuelan el 

mosquito, pero se tragan el 
camello!  

¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, que limpian 

por fuera los vasos y los platos, 
mientras que por dentro siguen 
sucios con su rapacidad y 

codicia! ¡Fariseo ciego!: Limpia 
primero por dentro el vaso y así 

quedará también limpio por 
fuera». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Dios nuestro, que por medio de 

un sacrificio único, el de Cristo 
en la cruz, nos has adoptado 

como hijos tuyos, concede 
siempre a tu Iglesia el don de la 
unidad y de la paz. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
Prefacio: Proclamación del 
misterio de Cristo 
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V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario, 
es nuestro deber y salvación, 

darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro.  
Cuya muerte celebramos unidos 

en caridad, cuya resurrección 
proclamamos con viva fe, y 
cuyo advenimiento glorioso 

aguardamos con firmísima 
esperanza.  

Por eso,  
con todos los ángeles y santos, 
te alabamos proclamando sin 

cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
La tierra está llena, Señor, de 

dones tuyos, de ti proviene el 
pan y el vino que alegra el 

corazón humano. 
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Completa, Señor, en nosotros la 
obra redentora de tu amor y 
danos la fortaleza y generosidad 

necesarias para que podamos 
cumplir en todo tu santa 

voluntad. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--26/8/2008----28/8/2012--

26/8/2014--23/8/2016 y 2022--

28/8/2018- 27/8/2024 
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Miércoles 21ª ordinario 
año par 

 
Antífona de Entrada 

Entremos y adoremos de 
rodillas al Señor, creador 

nuestro, porque él es nuestro 
Dios. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Señor, que tu amor incansable 
cuide y proteja siempre a estos 
hijos tuyos, que han puesto en 

tu gracia toda su esperanza. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: El que no 

quiera trabajar, que no coma 
 

Lectura de la segunda carta del 
apóstol san Pablo a los 
Tesalonicenses 3, 6-10. 16-18 

 
Hermanos:  

Les mando, en nombre del 
Señor Jesucristo, que se 
aparten de todo hermano que 

viva ociosamente no según la 
enseñanza que de mí 

recibieron. Ya saben cómo 
deben vivir para imitar mi 
ejemplo, puesto que, cuando 

estuve entre ustedes, supe 
ganarme la vida y no dependí 

de nadie para comer; antes 

bien, de día y de noche trabajé 
hasta agotarme para no serles 

gravoso. Y no porque no tuviera 
yo derecho a pedirles el 
sustento, sino para darles un 

ejemplo que imitar.  
Así, cuando estaba entre 

ustedes, les decía una y otra 
vez: «El que no quiera trabajar, 
que no coma». 

Que el Señor de la paz les 
conceda su paz siempre y en 

todo. Que el Señor esté con 
todos ustedes. Este saludo es 

de mi puño y letra. Así firmo yo, 
Pablo, en todas mis cartas; esta 
es mi letra.  

Que la gracia de nuestro Señor 
Jesucristo esté con todos 

ustedes. 
 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 127 
 

Dichoso el que teme al Señor. 
 

Dichoso el que teme al Señor y 
sigue sus caminos: comerá del 
fruto de su trabajo, será 

dichoso, le irá bien. 
Dichoso el que teme al Señor. 

 
Esta es la bendición del hombre 
que teme al Señor: «Que el 

Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de 

Jerusalén todos los días de tu 
vida». 
Dichoso el que teme al Señor. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
En aquel que cumple la palabra 

de Cristo el amor de Dios ha 
llegado a su plenitud.  

Aleluya. 
 

Evangelio: Ustedes son hijos 
de los asesinos de los profetas 
 

† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 23, 27-32 

 
R. Gloria a ti, Señor. 
  

En aquel tiempo dijo Jesús a los 
escribas y fariseos:  

«¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, porque son 
semejantes a sepulcros 

blanqueados, que por fuera 
parecen hermosos, pero por 

dentro están llenos de huesos y 
podredumbre! Así también 
ustedes: por fuera parecen 

justos, pero por dentro están 
llenos de hipocresía y de 

maldad.  
¡Ay de ustedes, escribas y 
fariseos hipócritas, porque les 

construyen sepulcros a los 
profetas y adornan las tumbas 

de los justos, y dicen: “Si 
hubiéramos vivido en tiempo de 
nuestros antepasados, nosotros 

no habríamos sido cómplices de 
ellos en el asesinato de los 

profetas!” Con esto ustedes 
están reconociendo que son 
hijos de los asesinos de los 

profetas. ¡Terminen, pues, de 
hacer lo que sus antepasados 

comenzaron!» 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 
 

Oración sobre las Ofrendas 
Señor, Dios nuestro, tú que nos 

has dado este pan y este vino 
para reparar nuestras fuerzas, 
conviértelos para nosotros en 

sacramento de vida eterna. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: Alabanza a Dios por 

la creación y redención del 
género humano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
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V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  
Pues por medio de tu amado 

Hijo, eres el creador del género 
humano, y también el autor 

bondadoso de la nueva 
creación. 

Por eso,  
con razón te sirven todas las 
criaturas, con justicia te alaban 

todos los redimidos, y unánimes 
te bendicen tus santos. Con 

ellos, también nosotros, a una 
con los ángeles, cantamos tu 
gloria gozosos diciendo: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Demos gracias al Señor por su 
misericordia, por las maravillas 

que hace por su pueblo; porque 
da de beber al que tiene sed y 

les da de comer a los 
hambrientos. 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Señor, tú que has querido 
hacernos participar de un 

mismo pan y de un mismo cáliz, 
concédenos vivir de tal manera 

unidos en Cristo, que nuestro 
trabajo sea eficaz para la 
salvación del mundo. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
 
--25/8/2010--29/8/2012--27/8/2014--

--29/8/2018- 28/8/2024 
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29/08 Martirio de 
san Juan Bautista 

El martirio de san Juan 
Bautista, a quien Herodes 

Antipas mandó decapitar en la 
fortaleza de Maqueronte, cerca 
del Mar Muerto, revela la 

calidad de alma del precursor 
de Cristo y la plenitud do su 

respuesta al llamado de Dios. 
En su muerte, como en su 
predicación, dio testimonio de la 

verdad y, según las palabras de 
Jesús, fue "una lámpara que 

arde e ilumina". 
(Nota: se toma como 

primera lectura y salmo, la 
del día que corresponda, 
para este año (jue 21ª par): 
- 1 Cor 1, 1-9. En él habéis sido 
enriquecidos en todo. 
- Sal 144. R. Bendeciré tu nombre por 
siempre, Señor. 

A continuación 
 

Antífona de Entrada 
Comentaré tus preceptos ante 

los reyes, Señor, y no me 
avergonzaré; serán mi delicia 
tus mandatos, que tanto amo. 

 
Oración Colecta 

Oremos: 
Señor, Dios nuestro, tú has 
querido que san Juan Bautista 

fuese el precursor del 

nacimiento y de la muerte de tu 
Hijo; concédenos, por su 

intercesión, que, así como él 
murió mártir de la verdad y la 
justicia, luchemos nosotros 

valerosamente por la confesión 
de nuestra fe. 

Por nuestro Señor Jesucristo… 
Amén 
 

Ir al día que corresponda del 
ordinario  para la 1ª lectura 

y el Salmo 

 
Primera Lectura: Por Cristo, 
Dios los ha enriquecido en todo. 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 

1, 1-9 
 
Yo, Pablo, apóstol de Jesucristo 

por voluntad de Dios, y 
Sóstenes, mi colaborador, 

saludamos a la comunidad 
cristiana que está en Corinto. A 
todos ustedes, a quienes Dios 

santificó en Cristo Jesús y que 
son su pueblo santo, así como a 

todos aquellos que en cualquier 
lugar invocan el nombre de 
Cristo Jesús, Señor nuestro y 

Señor de ellos, les deseo la 
gracia y la paz de parte de Dios, 

nuestro Padre, y de Cristo 
Jesús, el Señor. 
Continuamente agradezco a mi 

Dios los dones divinos que les 
ha concedido a ustedes por 

medio de Cristo Jesús, ya que 
por él los ha enriquecido con 
abundancia en todo lo que se 

refiere a la palabra y al 
conocimiento; porque el 

testimonio que damos de Cristo 
ha sido confirmado en ustedes a 
tal grado, que no carecen de 

ningún don ustedes, los que 
esperan la manifestación de 

nuestro Señor Jesucristo. Él los 
hará permanecer irreprochables 

hasta el fin, hasta el día de su 
advenimiento. Dios es quien los 
ha llamado a la unión con su 

Hijo Jesucristo, y Dios es fiel. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 144 

 
Siempre, Señor, bendeciré tu 

nombre. 

 
Un día tras otro bendeciré tu 

nombre y no cesará mi boca de 
alabarte. Muy digno de alabanza 
es el Señor, por ser su grandeza 

incalculable. 
Siempre, Señor, bendeciré tu 

nombre. 
 
Cada generación, a la que sigue 

anunciará tus obras y proezas. 
Se hablará de tus hechos 

portentosos, del glorioso 
esplendor de tu grandeza. 

Siempre, Señor, bendeciré tu 

nombre. 
 

Alabarán tus maravillosos 
prodigios y contarán tus 
grandes acciones; difundirán la 

memoria de tu inmensa bondad 
y aclamarán tus victorias. 

Siempre, Señor, bendeciré tu 
nombre. 

 

 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los perseguidos por 

causa de la justicia, porque de 
ellos es el Reino de los cielos, 

dice el Señor. 
Aleluya. 
 

Evangelio: Quiero que me des 
ahora mismo, en una bandeja, 

la cabeza de Juan el Bautista 
 
Lectura del santo Evangelio 

según san Marcos 6, 17-29 
 

En aquel tiempo, Herodes había 
mandado apresar a Juan el 
Bautista y lo había metido y 

encadenado en la cárcel. 
Herodes se había casado con 
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Herodías, esposa de su 
hermano Filipo, y Juan le decía:  

«No está permitido tener por 
mujer a la esposa de tu 
hermano». 

Por eso Herodes lo mandó 
encarcelar. 

Herodías sentía por ello gran 
rencor contra Juan y quería 
quitarle la vida, pero no sabía 

cómo, porque Herodes miraba 
con respeto a Juan, pues sabía 

que era un hombre recto y 
santo, y lo tenía custodiado. 

Cuando lo oía hablar, quedaba 
desconcertado, pero le gustaba 
escucharlo. 

La ocasión llegó cuando 
Herodes dio un banquete a su 

corte, a sus oficiales y a la 
gente principal de Galilea, con 
motivo de su cumpleaños la hija 

de Herodías bailó durante la 
fiesta y su baile le gustó mucho 

a Herodes y a sus invitados. El 
rey le dijo entonces a la joven: 
«Pídeme lo que quieras y yo te 

lo daré». 
Y le juró varias veces: 

«Te daré lo que me pidas, 
aunque sea la mitad de mi 
reino». 

Ella fue a preguntarle a su 
madre: “¿Qué le pido?” Su 

madre le contestó: 
«La cabeza de Juan el 
Bautista». 

Volvió ella inmediatamente 
junto al rey y le dijo: 

«Quiero que me des ahora 
mismo, en una bandeja, la 
cabeza de Juan el Bautista». 

El rey se puso muy triste, pero 
debido a su juramento y los 

convidados, no quiso desairar a 
la joven, y enseguida mandó a 
un verdugo que trajera la 

cabeza de Juan. El verdugo fue, 
lo decapitó en la cárcel, trajo la 

cabeza en una bandeja, se la 
entregó a la joven y ella se la 

entregó a su madre.  
Al enterarse de esto, los 
discípulos de Juan fueron a 

recoger el cadáver y lo 
sepultaron. 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Por estos dones que te 
presentamos, concédenos, 
Señor, seguir tus caminos 

rectamente, como san Juan 
Bautista, voz que clama en el 

desierto, nos enseñó de palabra 
y selló con su sangre. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 

Prefacio:  
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno, por 

Cristo, Señor nuestro. 
Y al celebrar hoy la gloria de 
Juan el Bautista, precursor de 

tu Hijo y el mayor de los 
nacidos de mujer, proclamamos 

tu grandeza. Porque él saltó de 
alegría en el vientre de su 
madre al llegar el Salvador de 

los hombres, y su nacimiento 
fue motivo de gozo para 

muchos. 
Él fue escogido entre todos los 
profetas para mostrar a las 

gentes el Cordero que quita el 
pecado del mundo. Él bautizó 

en el Jordán al autor del 
Bautismo, y el agua viva tiene, 
desde entonces, poder de 

salvación para los hombres. Y él 
dio, por fin, su sangre como 

supremo testimonio por el 
nombre de Cristo. 
Por eso,  

como los ángeles te cantan en 
el cielo, te aclamamos nosotros 

en la tierra diciendo sin cesar: 
Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Contestó Juan: Él tiene que 

crecer y yo tengo que menguar.  
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Concédenos, Señor, al celebrar 
el martirio de san Juan Bautista, 

comprender y venerar estos 
sacramentos que hemos 
recibido y percibir en nosotros 

su fruto abundante. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
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Viernes 21ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Alégrese el corazón de los que 
buscan al Señor. Busquen la 

ayuda del Señor; busquen 
continuamente su presencia. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 

Aumenta, Señor, en nosotros la 
fe, la esperanza y la caridad 
para que cumplamos con amor 

tus mandamientos y podamos 
conseguir, así, el cielo que nos 

tienes prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén. 
 
Primera Lectura: Predicamos 

a Cristo crucificado, escándalo 
para los hombres, pero 

sabiduría de Dios para los 
llamados 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los corintios 

1, 17-25 
 
Hermanos: No me envió Cristo 

a bautizar, sino a predicar el 
Evangelio, y eso, no con 

sabiduría de palabras, para no 
hacer ineficaz la cruz de Cristo. 
En efecto, la predicación de la 

cruz es una locura para los que 
van por el camino de la 

perdición; en cambio, para los 
que van por el camino de la 
salvación, para nosotros, es 

fuerza de Dios. Por eso dice la 
Escritura: Anularé la sabiduría 

de los sabios e inutilizaré la 
inteligencia de los inteligentes. 
¿Acaso hay entre ustedes algún 

sabio, algún erudito, algún 
filósofo? ¿Acaso no ha 

demostrado Dios que tiene por 
locura la sabiduría de este 

mundo? En efecto, puesto que 
mediante su propia sabiduría, el 
mundo no reconoció a Dios en 

las obras de su divina sabiduría, 
quiso Dios salvar a los 

creyentes mediante la 
predicación de la locura del 
Evangelio. 

Por su parte, los judíos exigen 
señales milagrosas y los 

paganos piden sabiduría. Pero 
nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, que es escándalo 

para los judíos y locura para los 
paganos; en cambio para los 

llamados, sean judíos o 
paganos, Cristo es la fuerza y la 
sabiduría de Dios. Porque la 

locura de Dios es más sabia que 
la sabiduría de los hombres y la 

debilidad de Dios es más fuerte 
que la fuerza de los hombres. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 

 
Salmo Responsorial 
Del salmo 32 

 
El amor del Señor llena la tierra. 

 
Que los justos aclamen al 
Señor; es propio de los justos 

alabarlo. Demos gracias a Dios 
al son del arpa, que la lira 

acompañe nuestros cantos. 
El amor del Señor llena la tierra. 

 
Sincera es la palabra del Señor 
y todas sus acciones son leales. 

Él ama la justicia y el derecho, 
la tierra llena está de sus 

bondades. 
El amor del Señor llena la tierra. 
 

Frustra el Señor los planes de 
los pueblos y hace que se 

malogren sus designios. Los 
proyectos de Dios duran por 
siempre, los planes de su amor, 

todos los siglos. 
El amor del Señor llena la tierra. 

 
Aclamación antes del 

Evangelio 

Aleluya, aleluya. 
Velen y oren, para que puedan 

presentarse sin temor ante el 
Hijo del hombre. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Ya viene el esposo, 

salgan a su encuentro 
 
† Lectura del santo Evangelio 

según san Mateo 25, 1-13 
 

R. Gloria a ti, Señor. 
  
En aquel tiempo, Jesús dijo a 

sus discípulos esta parábola: 
«El Reino de los cielos es 

semejante a diez jóvenes que, 
tomando sus lámparas, salieron 

al encuentro del esposo. Cinco 
de ellas eran descuidadas y 
cinco, previsoras. Las 

descuidadas llevaron sus 
lámparas, pero no llevaron 

aceite para llenarlas de nuevo; 
las previsoras, en cambio, 
llevaron cada una un frasco de 

aceite junto con su lámpara. 
Como el esposo tardaba, les 

entró sueño a todas y se 
durmieron. A medianoche se 
oyó un grito: 

“¡Ya viene el esposo! ¡Salgan a 
su encuentro!” 

Se levantaron entonces todas 
aquellas jóvenes y se pusieron a 
preparar sus lámparas, y las 

descuidadas dijeron a las 
previsoras: 

“Dennos un poco de su aceite, 
porque nuestras lámparas se 
están apagando”. 
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Las previsoras les contestaron:   
“No, porque no va a alcanzar 

para ustedes y para nosotras. 
Vayan mejor a donde lo venden 
y cómprenlo”. 

Mientras aquellas iban a 
comprarlo, llegó el esposo, y las 

que estaban listas entraron con 
él al banquete de bodas y se 
cerró la puerta. Más tarde 

llegaron las otras jóvenes y 
dijeron:  

“Señor, señor, ábrenos”.  
Pero él les respondió:  

“Yo les aseguro que no las 
conozco”. 
Estén, pues, preparados, 

porque no saben ni el día ni la 
hora». 

 
Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
Oración sobre las Ofrendas 

Mira, Señor, con bondad, las 
ofrendas que te presentamos, a 
fin de que esta celebración 

eucarística sea para tu gloria y 
alabanza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: Jesús, buen 
samaritano 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo darte 

gracias, y deber nuestro 
alabarte, Padre santo, Dios 

todopoderoso y eterno, en 
todos los momentos y 

circunstancias de la vida, en la 
salud y en la enfermedad, en el 
sufrimiento y en el gozo, por tu 

siervo, Jesús, nuestro Redentor.  
Porque él, en su vida terrena, 

pasó haciendo el bien y curando 
a los oprimidos por el mal. 
También hoy, como buen 

samaritano, se acerca a todo 
hombre que sufre en su cuerpo 

o en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del 
consuelo y el vino de la 

esperanza. 
Por este don de tu gracia, 

incluso cuando nos vemos 
sumergidos en la noche del 
dolor, vislumbramos la luz 

pascual en tu Hijo, muerto y 
resucitado. 

Por eso, 
unidos a los ángeles y a los 
santos, cantamos a una voz el 

himno de tu gloria: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 
Cristo nos amó y se entregó a la 

muerte por nosotros, como 
ofrenda y víctima agradable a 

Dios. 
 
Oración después de la 

comunión 
Oremos: 

Concédenos, Señor, que este 
memorial de la muerte y 

resurrección de tu Hijo, nos 
haga morir de veras al pecado y 
renacer a una nueva vida. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 

 
--27/8/2010--31/8/2012--

29/8/2014--26/8/2016 y 2022--

31/8/2018- 30/8/2024 
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O bien, festividad en América: 

30/08 Santa Rosa de 
Lima 

Virgen, blanco 
Fiesta en América, memoria 

libre en España el 23 
Rosa de Lima (1586-1617) es la 

primera santa canonizada del 
Nuevo Mundo. Fue una 
muchacha sencilla, piadosa, 

trabajadora. 
 Retirada en el jardín de sus 

padres, vivió, como laica, el 
ideal dominicano de 
contemplación e irradiación 

apostólica. Tuvo gran devoción 
y afinidad con Santa Catalina de 

Siena. 
 De gran fortaleza interior, 
soportó toda clase de 

contratiempos, malentendidos y 
enfermedades que ella tomó 

como ejercicio de penitencia y 
de unión con los sufrimientos de 

Cristo, y también como ofrenda 
por la salvación de los indios 
americanos. 

 Murió en Lima en 1617 y fue 
canonizada el 12 de Abril de 

1671. 
 
Antífona de Entrada 

Alegrémonos, llenémonos de 
gozo, porque el Señor ha 

amado a esta virgen santa y 

gloriosa. 
 

Oración Colecta 
Oremos: 
Señor, Dios nuestro, tú has 

querido que santa Rosa de 
Lima, encendida en tu amor, se 

apartara del mundo y se 
consagrara a ti en penitencia; 
concédenos, por su intercesión, 

que siguiendo en la tierra el 
camino de la verdadera vida, 

lleguemos a gozar en el cielo de 
la abundancia de los gozos 

eternos. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 
R. Amén.  

 
Primera Lectura: El amor es 

fuerte como la muerte 
 
Lectura del libro del Cantar de 

los Cantares 8, 6-7 
 

Grábame como un sello en tu 
brazo, como un sello en tu 
corazón, porque es fuerte el 

amor como la muerte, es cruel 
la pasión como el abismo; es 

centella de fuego, llamarada 
divina; las aguas torrenciales no 
podrán apagar el amor ni 

anegarlo los ríos. 
Si alguien quisiera comprar el 

amor con todas las riquezas de 
su casa, sólo conseguiría 
desprecio. 

 
Palabra de Dios. 

R. Te alabamos, Señor. 
 
Salmo Responsorial 

del salmo 15 
 

El Señor es el lote de mi 
heredad. 
 

Protégeme, Dios mío, que me 
refugio en ti; yo digo al Señor: 

«Tú eres mi bien». El Señor es 
el lote de mi heredad y mi copa. 

El Señor es el lote de mi 
heredad. 
 

Bendeciré al Señor que me 
aconseja, hasta de noche me 

instruye internamente. Tengo 
siempre presente al Señor, con 
él a mi derecha no vacilaré. 

El Señor es el lote de mi 
heredad. 

 
Me enseñarás el sendero de la 
vida, me saciarás de gozo en tu 

presencia, de alegría perpetua a 
tu derecha. 

El Señor es el lote de mi 
heredad. 
 
Aclamación antes del Evangelio 
Aleluya, aleluya. 
Dichosos los limpios de corazón, 

porque ellos verán a Dios. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Has escondido 

estas cosas a los sabios y las 
has revelado a la gente sencilla 
 

Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 11, 25-30 

 
R. Gloria a Ti, Señor. 
 

En aquel tiempo, Jesús 
exclamó:  

«Te doy gracias, Padre, Señor 
de cielo y tierra, porque has 

escondido estas cosas a los 
sabios y entendidos y se las has 
revelado a la gente sencilla. Sí, 

Padre, así te ha parecido mejor. 
Todo me lo ha entregado mi 

Padre, y nadie conoce al Hijo 
más que el Padre, y nadie 
conoce al Padre sino el Hijo y 

aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar. 

Vengan a mí todos los que 
están cansados y agobiados y 
yo los aliviaré. Carguen con mi 

yugo y aprendan de mí, que soy 
manso y humilde de corazón, y 

encontraran descanso, porque 
mi yugo es llevadero y mi carga 
ligera». 

 
Palabra del Señor. 

R. Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
Oración sobre las Ofrendas 
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Que el sacrificio que vamos a 
ofrecerte en la festividad de 

santa Rosa de Lima, nos sirva, 
Señor, para obtener el perdón 
de nuestros pecados y la 

salvación eterna.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
Prefacio: La vida consagrada a 

Dios es un signo del Reino de 
los cielos 

 
V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu espíritu. 
 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 

 
V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 

En verdad es justo y necesario 
que te alaben, Señor, tus 
criaturas del cielo y de la tierra. 

Porque al celebrar a santa Rosa 
de Lima que por amor al Reino 

de los cielos se consagró a 
Cristo, reconocemos tu 
Providencia admirable, que no 

cesa de llamar al hombre a la 
santidad primera, para hacerlo 

participar ya desde ahora de la 
vida que gozará en el cielo, por 
Cristo, Señor nuestro. 

Por eso, 
con todos los ángeles y santos, 

te alabamos proclamando sin 
cesar: 
Santo, Santo, Santo… 

 
Antífona de la Comunión 

¡Que llega el esposo; salgan a 
recibir a Cristo, el Señor! 
 

Oración después de la 
comunión 

Oremos: 
Por medio de este sacramento 

que hemos recibido en la 
festividad de santa Rosa de 
Lima, danos, Señor, tu luz y tu 

amor, para que seamos mejores 
cada día y podamos ayudar a 

los demás.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R. Amén. 
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Sábado 21ª ordinario año 
par 

 
Antífona de Entrada 

Podrías hacer recaer sobre 
nosotros, Señor, todo el rigor 

de tu justicia, porque hemos 
pecado contra ti y no hemos 
obedecido tus mandatos; pero, 

haz honor a tu nombre y 
trátanos conforme a tu inmensa 

misericordia. 
 
Oración Colecta 

Oremos: 
Dios nuestro, que con tu perdón 

y tu misericordia, nos das la 
prueba más delicada de tu 
omnipotencia, apiádate de 

nosotros, pecadores, para que 
no desfallezcamos en la lucha 

por obtener el cielo que nos has 
prometido. 
Por nuestro Señor Jesucristo… 

R. Amén 
 

Primera Lectura: Dios ha 
elegido a los débiles del mundo 
 

Lectura de la primera carta del 
apóstol san Pablo a los Corintios 

1, 26-31 
 
Hermanos: consideren que 

entre ustedes, los que han sido 
llamados por Dios, no hay 

muchos sabios, ni muchos 
poderosos, ni muchos nobles, 

según los criterios humanos. 
Pues Dios ha elegido a los 
ignorantes de este mundo, para 

humillar a los sabios; a los 
débiles del mundo, para 

avergonzar a los fuertes; a los 
insignificantes y despreciados 
del mundo, es decir, a los que 

no valen nada, para reducir a la 
nada a los que valen, de 

manera que nadie pueda 
presumir delante de Dios. 

En efecto, por obra de Dios, 
ustedes están injertados en 
Cristo Jesús, a quien Dios hizo 

nuestra sabiduría, nuestra 
justicia, nuestra santificación y 

nuestra redención. Por lo tanto, 
como dice la escritura: El que 
se gloría, que se gloríe del 

Señor. 
 

Palabra de Dios. 
R. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo Responsorial 
Del salmo 32 

 
En el Señor está nuestra 

esperanza. 

 
Feliz la nación cuyo Dios es el 

Señor, dichoso el pueblo que 
Dios escogió por suyo. Desde el 
cielo el Señor, atentamente 

mira a todos los hombres. 
En el Señor está nuestra 

esperanza. 
 
Cuida el Señor de aquellos que 

lo temen y en su bondad 
confían; los salva de la muerte 

y en épocas de hambre les da 
vida. 

En el Señor está nuestra 

esperanza. 
 

En el señor está nuestra 
esperanza, pues él es nuestra 

ayuda y nuestro amparo; en el 
Señor se alegra el corazón y en 
él hemos confiado. 

 
En el Señor está nuestra 

esperanza. 
 

Aclamación antes del 

Evangelio 
Aleluya, aleluya. 

Les doy un mandamiento 
nuevo, dice el Señor, que se 
amen los unos a los otros, como 

yo los he amado. 
Aleluya. 

 
Evangelio: Porque has sido fiel 
en cosas de poco valor, entra a 

tomar parte en la alegría de tu 
señor 

 
† Lectura del santo Evangelio 
según san Mateo 25, 14-30 

 
R. Gloria a ti, Señor. 

 
En aquel tiempo, Jesús dijo a 
sus discípulos esta parábola: 

«El Reino de los cielos se parece 
también a un hombre que iba a 

salir de viaje a tierras lejanas; 
llamó a sus servidores de 
confianza y les encargó sus 

bienes. 
A uno le dio cinco millones; a 

otro, dos; y a un tercero, uno, 
según la capacidad de cada 

uno, y luego se fue.  
El que recibió cinco talentos fue 
enseguida a negociar con ellos y 

ganó otros cinco. 
El que recibió dos hizo lo mismo 

y ganó otros dos. En cambio, el 
que recibió un talento hizo un 
hoyo en la tierra y allí escondió 

el dinero de su señor. 
Después de mucho tiempo 

regresó aquel hombre y llamó a 
cuentas a sus servidores. 
Se acercó el que había recibido 

cinco talentos y le presentó 
otros cinco, diciendo:  

“Señor, cinco talentos me 
dejaste; aquí tienes otros cinco, 
que con ellos he ganado”.  

Su señor le dijo:  
 “Te felicito, siervo bueno y fiel. 

Puesto que has sido fiel en 
cosas de poco valor, te confiaré 
cosas de mucho valor. Entra a 
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tomar parte en la alegría de tu 
señor”. 

Se acercó luego el que había 
recibido dos talentos y le dijo: 
“Señor, dos talentos me 

dejaste; aquí tienes otros dos, 
que con ellos he ganado”. 

Su señor le dijo:  
“Te felicito siervo bueno y fiel. 
Puesto que has sido fiel en 

cosas de poco valor, te confiaré 
cosas de mucho valor. Entra a 

tomar parte en la alegría de tu 
señor”. 

Finalmente, se acercó el que 
había recibido un talento y le 
dijo:  

“Señor, yo sabía que eres un 
hombre duro, que quieres 

cosechar lo que no has plantado 
y recoger lo que no has 
sembrado. 

Por esto tuve miedo y fui a 
esconder tu talento bajo tierra. 

Aquí tienes lo tuyo”. 
El señor le respondió: 
“Siervo malo y perezoso. Sabías 

que cosecho lo que no he 
plantado y recojo lo que no he 

sembrado. ¿Por qué, entonces, 
no pusiste mi dinero en el 
banco para que, a mi regreso, 

lo recibiera yo con intereses? 
Quítenle el millón y dénselo al 

que tiene diez. Pues al que 
tiene se le dará y le sobrará; 
pero al que tiene poco, se le 

quitará aun eso poco que tiene.  
Y a este hombre inútil, échenlo 

fuera, a las tinieblas. Allí será el 
llanto y la desesperación”». 
 

Palabra del Señor. 
R. Gloria a ti, Señor Jesús 

 
Oración sobre las Ofrendas 
Acepta, Padre misericordioso, 

nuestros dones y conviértelos 
en el Cuerpo y la Sangre de tu 

Hijo, fuente de toda bendición 
para tu Iglesia. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 
R. Amén. 
 

Prefacio: La alabanza, don de 
Dios 

 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 

 
V. Levantemos el corazón. 

R. Lo tenemos levantado hacia 
el Señor. 
 

V. Demos gracias al Señor, 
nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
 
En verdad es justo y necesario, 

es nuestro deber y salvación, 
darte gracias siempre y en todo 

lugar, Señor, Padre santo, Dios 
todopoderoso y eterno.  
Pues, aunque no necesitas 

nuestra alabanza, es don tuyo 
el que seamos agradecidos; y 

aunque nuestras bendiciones no 
aumentan tu gloria, nos 
aprovechan para nuestra 

salvación, por Cristo, Señor 
nuestro. 

Por eso,  
unidos a los ángeles, te 
aclamamos llenos de alegría: 

Santo, Santo, Santo… 
 

Antífona de la Comunión 
Recuerda, Señor, la promesa 

que le hiciste a tu siervo; en 
ella he puesto toda mi 
esperanza y ha sido ella mi 

consuelo en la aflicción. 
 

Oración después de la 
Comunión 
Oremos: 

Que esta Eucaristía renueve, 
Señor, nuestro cuerpo y nuestro 

espíritu a fin de que podamos 
participar de la herencia 
gloriosa de tu Hijo, cuya muerte 

hemos anunciado y compartido. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R. Amén. 
 
--28/8/2010--1/9/2012--

30/8/2014--27/8/2016 y 2022--

1/9/2018- 31/8/2024 
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